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Resumen

En este trabajo se estudian las Corrientes geográficas previas a la interpretación geohistórica 
como son la Geografía regional o el surgimiento de la Geografía regional moderna. Luego 
se abordan los conceptos y definiciones geográficas previas a la interpretación geohistórica. 
Para más tarde entrar de lleno en el estudio de la Geohistoria: con el análisis geohistórico del 
espacio y del tiempo, los factores geográficos que condicionan la Geohistoria, las Tendencias 
geohistóricas emanadas de la realidad geográfica, señalando cómo la geografía guía los 
asentamientos poblacionales, cómo se da el resurgimiento de las identidades territoriales,  
concluyendo sobre las Valoraciones geohistóricas de las divisiones territoriales de España, 
para finalmente estudiar el nacimiento de la Geohistoria de Vasconia o Euskalherria. 

Abstract

In this article, the geographical tendencies previous to the geo-historical interpretation 
are studied, such as the regional Geography or the emergence of the regional modern 
Geography. Then the geographical concepts and definitions previous to the geo-historical 
interpretation are addressed and afterwards getting into the study of geo-history: with the 
geo-historical analysis of space and time, geographical factors that condition the geo-history, 
the geo-historical tendencies derived from the geographical reality, pointing out how the 
geography guide the population settlements, how the resurgence of territorial identities 
happens and concluding on the geo-historical valuations of the territorial divisions of Spain, 
in order to finally study the origin of Vasconias or Euskalherrias’ Geo-history.
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Laburpena

Aurkezten ari garen lan honetan interpretazio geohistorikoaren aurretiko Joera geografikoak 
ikertuko dira, hots, Eskualde Geografia eta Eskualde Geografia modernoaren sorrera. 
Ondoren interpretazio geohistorikoaren aurretiko kontzeptuei eta definizioei ekingo diegu.  
Horrez gain, Geohistoriaren ikasketan murgilduko gara: espazioaren eta denboraren 
analisi geohistoriko, Geohistoria baldintzatzen duten faktore geografikoak, eta errealitate 
geografikoan jatorria duten hainbat Joera geohistorikoen azterketaren bidez; horretarako 
geografiak biztanleriaren kokalekuak nola bideratzen dituen seinalatuz, lurralde-
identitateen berpiztea nola ematen den azalduz eta Espainiako lurralde-banaketen 
Balorazio geohistorikoei buruz ondorioztatuz. Amaitzeko Euskal Herriko edo  Baskoniako 
Geohistoriaren sorrera aztertuko da.  

1.Corrientes geográficas previas a la  interpretación geohistórica: La Geografía 
regional.

	 -  El surgimiento de la Geografía regional moderna

Es a finales del siglo XIX cuando nace la Geografía regional. Esta acepción de región nace 
de la combinación de una serie de referentes físicos y aun geológicos. Y por supuesto tiene 
interés específico el grupo humano que habita ese territorio. Geógrafos británicos como 
Mackinder y Herbertson o franceses como L.Gallois, son los que en un primer momento 
esbozaron este concepto. Paralelamente Elisée Reclus desarrolló entre 1875 y 1894 su 
gran Geografía Universal, obra maestra en su género.

La Geografía regional se asentó en el siglo XX como parte de la ciencia principalmente en 
Francia y Alemania. El cambio vino suscitado por la superación de una geografía centrada 
en la relación sociedad con el medio físico y se dio paso a una geografía evolutiva. La 
evolución de la geografía regional fue variada.

La corriente francesa de Vidal de la Blache tuvo un sentido práctico, con un estudio de las 
regiones, comarcas y colonias. Lucien Febvre, fue el que asentó esta corriente. 

La corriente alemana encabezada por Alfred Tener se polarizó en la geografía regional. Para 
Hettner “únicamente cuando concibamos los fenómenos como propiedades de los espacios 
terrestres, estaremos haciendo geografía”.  Dentro de Alemania aparecerá la geografía 
regional de Max. Sorre que concebía la región como “el área de extensión de un paisaje”. 
El paisaje se entendía sobre todo, no como el resultado de una serie de procesos naturales 
sino como la expresión de una cultura. Esta vía será desarrollada especialmente por O. 
Slütter y S. Passarge.

-  La Geografía regional en los Estados Unidos

La geografía regional en Estados Unidos nació a principios de los años cuarenta cuando la 
geografía cronológica se implantó de forma definitiva en las universidades estadounidenses.
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 Los líderes de esta corriente fueron  Carl Sauer desde 1925 siguiendo la corriente paisajística 
alemana y R. Hartshorne siguiendo el modelo Hettneriano. Para la escuela de Berkeley la 
región es un área cultural y como el paisaje cultural que ha desarrollado la cultura habitante. 
Para Hartshorne sin embargo, la región tendrá un carácter menos culturalista e historicista 
ya que se la consideró como un instrumento intelectual para el análisis geográfico.

-   La crisis de la Geografía regional tras la Segunda guerra mundial

Tras  la segunda  guerra mundial aparecieron críticas a la Geografía regional.  Por un 
lado por su escaso contenido sintético y de interpretación. Y por otro lado por lo contrario 
por su carácter exclusivamente sintético y pedían un tratamiento temático. El concepto 
de región se cuestiona por formalista ya que se veía aplicable únicamente al espacio 
rural. El verdaderamente demoledor con estas críticas fue F. K. Schaefer con su artículo 
“Excepcionalismo en Geografía”. Se enfrentaba a la geografía tradicional por su carácter 
ideográfico e historicista, es decir, por estudiar lo único e irrepetible y por no concentrarse 
en la elaboración de teorías y leyes generales.

-  La búsqueda de alternativas. La región funcional y la región sistémica

Se buscaron nuevas vías para una geografía que no apareciera como ciencia auxiliar de la 
economía ya que se consideraba a las regiones como espacios económicos. Se llegó a un 
nuevo concepto de región conocida como región funcional, polarizada o urbana. La región 
no deviene únicamente de una continuidad paisajística, sino de un sistema de relaciones 
funcionales que se establecen entre las diversas partes del conjunto. 

En 1962 Etienne Juillard publicaba su artículo «  La région, essai de definition». Según 
Juillard: “Existen dos principios de unidad regional. Uno se basa en un criterio de uniformidad, 
es el paisaje; el otro en un criterio de cohesión, en la acción coordinada de un centro. Los 
territorios individualizados según este último criterio se caracterizan menos por su fisonomía 
que por su función. Hablaremos de espacio funcional”. 

En esta misma línea se decantó B. Kayser cuando decía «Una región es un espacio limitado, 
inscrito en un marco natural dado, que responde a tres características esenciales: los 
vínculos entre sus habitantes, su organización en torno a un centro con cierta autonomía, y 
su integración funcional en una economía global».

Finalmente se llegó al concepto de región sistémica, derivado de la Teoría de Sistemas 
de Ludwig von Bertalanffy. La región se conceptúa como un sistema regulado por los 
flujos materiales e inmateriales de bienes, personas e información. Además la concepción 
sistémica incorporaba la visión dinámica del sistema. El sistema territorial evolucionaba de 
acuerdo a los condicionamientos y contradicciones internas y externas.

Se había dado una evolución en geografía regional desde un punto de vista paisajístico, a 
una geografía regional que incorporaba las relaciones sociales y los flujos circulatorios de 
la región. Las regiones no eran entes uniformes sino que su unidad dependía de relaciones 
funcionales.

En España, donde la geografía regional había sido tardía y fragmentaria y se dejó de cultivar 
a favor de la geografía regional de los diferentes planos temáticos. 
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- Nueva Geografía regional

La impulsó Doreen Massey a través del concepto de lugar como la combinación de identidad, 
instituciones locales y vínculos globales.

La geografía regional era la única capaz de unificar la gran multiplicidad de investigaciones 
temáticas de la Geografía general tanto física como humana. Se llegó a una diversa 
interpretación de la geografía regional.

Una geografía regional tradicional que estudiaba los territorios administrativos en una 
suma de ámbitos temáticos sobre el medio ecológico, la población, la economía o las 
infraestructuras. También se produjo una revalorización del concepto de región como 
paisaje. 

Desde la geografía humanista se concebía el marco local y regional como un ámbito de 
experiencia ligado al individuo. El lugar es el espacio vivido y el marco de identidad. 

Desde la geografía de corte marxista y estructural, los espacios locales, regionales y 
nacionales se conciben como estructuras sociales y ecológicas. Los individuos reproducen 
estas estructuras o las transforman, a la vez que su acción está condicionada por ellas. Esto 
quiere decir que los espacios geográficos no son inmutables o naturales, sino esencialmente 
una construcción social que se transforma continuamente en sus características  como son 
la organización demográfica, económica, social, el medio ecológico y construido etc. 

Sin embargo, dentro del ámbito de Vasconia apareció también una geografía regional 
novedosa en cuanto conjugaba  el acercamiento temático y especializado con el sintético, 
pero sin perder de vista el espacio geográfico complejo.  En esta línea de renovación se 
podría señalar “La Ribera tudelana de Navarra” de Alfredo Floristán de 1952. Monografía 
regional que define a la Ribera de Navarra como una región humana con centro organizador 
en Tudela.  

2.Conceptos y definiciones geográficas previas a la interpretación geohistórica. 

- Introducción.

Tras la geografía regional y como antecedente de la Geohistoria los investigadores de la 
geografía y de la historia se han percatado de que las realidades espaciales son a un 
mismo tiempo universales y particulares, se reiteran en la sustancia, pero se diferencian 
en su presentación en cada país, región, lugar o paisaje. La Geografía como ciencia de 
los lugares y del mundo, permite visualizar la realidad espacial más allá de las apariencias, 
con lo cual contribuye a las transformaciones a favor del conjunto de la sociedad. Esta 
afirmación no significa confundir actividad científica con voluntad política, ni el análisis y las 
propuestas con la gestión de las mismas.

	 - El Espacio como realidad en transformación permanente. 

El espacio es un producto de la sociedad en que se ha desarrollado, pero a la vez se inserta 
en un sistema global. Es un resultado en el que no sólo colaboraron los actuales actores 
sino también todos los que, a través de los tiempos, tuvieron posibilidades de decisión 
sobre ese mismo espacio. El espacio está compuesto de continuidades y de cambios, 
de transformaciones y de interrupciones, de correcciones y de creaciones. Según Milton 
Santos la estructura espacial, aparente producto inerte de la historia, se convierte en un 
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elemento dinámico. Tomados aisladamente, el tiempo es sucesión mientras que el espacio 
es una acumulación de tiempos.  El espacio, no es un únicamente un  escenario, sino una 
variable decisiva de transformación de las sociedades actuales.

La división social del trabajo atribuye a un área la condición de espacio productivo. Las 
ciudades, los grandes centros de producción y consumo, se convierten también en los 
grandes centros de distribución y circulación. Esas funciones las colocan en un destacado 
lugar en el conjunto del territorio. Aunque las ciudades no sólo se explican por su manera 
de producir, sino también por los aspectos sociales, políticos y culturales. Desde el punto 
de vista espacial, lo más resaltable es el desarrollo de las grandes redes internacionales. 
La existencia de las redes no es una novedad. Sin embargo, en la actualidad, las empresas 
que más influyen en la economía mundial van extendiendo ese diseño espacial.

	 -  El territorio y el poder.

El territorio puede presentar distintos tamaños e intensidades de relación que se vinculan 
con la manera en que el Estado se estructura. Por otra parte, lo territorial puede analizarse 
partiendo de diferentes escalas. En la fase globalizadora, mediante impresionantes medios 
técnicos y capacidad de poder, se realiza una gran transformación territorial, alterando el 
uso, la posesión y la gestión del territorio.

Se produce entonces, una desintegración del territorio preexistente, que era el resultado de 
iniciativas con raíces culturales y políticas. A esta transformación se le ha denominado des-
territorialización. Al mismo tiempo se produce un redespliegue del poder sobre las cosas 
y los procesos, que tiene principalmente un fundamento económico y que es calificado 
como re-territorialización. Los propios procesos de integración conllevan un cambio de 
las relaciones sociales y económicas en relación con el territorio. Por lo tanto controlar el 
territorio es una forma de control del poder. 

-  Los lugares en un nuevo marco mundial. 

El lugar ha sido definido por Santos como “un cotidiano compartido entre las más diversas 
personas, empresas e instituciones y afianzado sobre la base de cooperación y conflictos 
que dan fundamento a la vida en común”. Del lugar se extraen datos que conforman una 
identidad individual y colectiva. Estos datos pueden proceder tanto de las condiciones 
físicas como de aquellas incorporadas por aplicaciones tecnológicas, pero que presentan en 
común la carga de significado que le asignan las personas.  Los lugares son el fundamento 
de la identificación de las personas, en tanto en cuanto forman parte de los mismos lugares, 
como por su conocimiento y sus comportamientos espaciales. En geografía es preferible 
hablar de lugar en vez de recurrir al término local. Porque éste último se refiere a políticas 
de gestión, a desarrollos coyunturales impulsados desde adentro hacia afuera y no a sitios 
vividos, interiorizados, con o sin crecimiento económico.  La Geografía se ocupa de espacios 
concretos, poblados por hombres concretos que hacen cosas concretas. Al resultado de 
estas concreciones se le denomina lugar.

¿Están o no afectados los lugares por el proceso de globalización? ¿Pueden ellos 
defenderse de las influencias externas que amenazan homogeneizar usos y costumbres? 
La hipótesis de trabajo que aquí se sustenta es que asistimos a una revalorización de los 
lugares, como reacción a la homogeneización cultural. Es cierto que todos los lugares 
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están relacionados hoy con un tiempo del mundo, pero se diferencian entre sí porque están 
afectados de manera diferente. 

Las empresas transnacionales los clasifican como lugares “luminosos” y lugares “opacos” 
en razón de sus prácticas de localización de inversiones financieras y productivas. Desde 
la óptica geográfica cada uno de los lugares del mundo posee cualidades intrínsecas  para 
ser luminoso.  Al menos con relación a la propia gente que los habita. Los lugares son los 
intermediarios insustituibles entre el mundo y el individuo.  Constituyen el ámbito donde 
la política y la economía se territorializan. Y esto es así porque sólo en los lugares es 
factible establecer normas jurídicas que regulen un estilo de desarrollo no impuesto por los 
mecanismos de poder internacional.

	 Se dan dos niveles conceptuales de lugar: a) el entorno inmediato, concreto, 
vivido cotidianamente por un grupo social que lo reconoce como tal y se reconoce en 
pertenencia; b) como sinónimo de cualquier porción territorial del planeta donde se produce 
un acontecimiento que provoca nuestra atención circunstancial. El primero forma parte de 
una extensión territorial apropiada por las personas que lo viven. El segundo participa del 
aluvión de información. El lugar vivido y apropiado forma parte de la identidad de grupos 
sociales, de tal forma que mantiene la voluntad de permanecer en ellos, aunque se les 
califique como de alto riesgo.

La Geohistoria es una nueva ciencia que inaugura un nuevo método del que participan 
secundariamente y por partes iguales las metodologías geográficas e históricas. El punto de 
partida de toda investigación geohistórica aunque se trate de una biografía no es el individuo 
aislado, el agricultor o el ciudadano, sino el grupo social del que forma parte el individuo, ya 
sea la tribu, el clan, la casta, la identidad social, cultural, lingüística o religiosa. Este grupo 
social tiene unas exigencias espacio-temporales para su realización que condicionan el 
desarrollo y la vida de cada uno de sus miembros.

3.Geohistoria.

1)	 Definición:

La Geohistoria es una nueva ciencia que inaugura un nuevo método del que participan 
secundariamente y por partes iguales las metodologías geográficas e históricas. 

El punto de partida de toda investigación geohistórica aunque se trate de una biografía 
no es el individuo aislado, el agricultor o el ciudadano, sino el grupo social del que forma 
parte el individuo, ya sea la tribu, el clan, la casta, la identidad. Este grupo social tiene 
unas exigencias espacio-temporales para su realización que condicionan el desarrollo y la 
vida de cada uno de sus miembros. Estas exigencias vendrán estudiadas por los métodos 
geográficos e históricos. 

En consecuencia el objetivo primario y principal  de la Geohistoria no es el desarrollo de 
unos referentes geográficos ni la evolución de unas coordenadas históricas, sino que el 
intento principal de la Geohistoria es la descripción del grupo social en el que se desarrolla 
la vida de los individuos. Todo formalismo geográfico o histórico queda condicionado a la 
descripción social. Por lo que no se puede hacer Geohistoria de una biografía personal ni 
de una familia sin el obligado referente del grupo social. 



AMAIA ORELLA COLERA, JOSÉ LUIS ORELLA UNZUÉ

Lurralde : inves. espac. 41 (2018), p. 115-158; ISSN 0211-5891 ISSN 1697-3070 (e) 121

La Geohistoria como ciencia social que es, estudia la realidad espacial, aprehendiendo el 
“espacio Geohistórico”1, como un producto social, dado por la interrelación poblamiento-
actividad económica en el territorio, en condiciones históricas determinadas.

Como ya hemos descrito el espacio es una construcción social, dada en condiciones 
históricas determinadas las cuales se vinculan con lo antropológico, lo social, lo cultural y 
lo histórico. 

Según Ramón Tovar la Geohistoria es una ciencia que diagnostica la totalidad, porque ella 
no se queda únicamente en las inquietudes intelectuales de definir o describir un espacio, 
sino que también busca comprender cómo es ese espacio y si se acepta su análisis, 
también puede proponer cómo remediar y cómo mejorar ese espacio. Ella nos marca las 
direcciones de actuación para conocer el espacio, evaluarlo y luego necesariamente hacer 
las recomendaciones de intervención, no aisladamente, sino con el concurso de otras 
ciencias, para estructurar así una política del espacio.

	 En el estudio del espacio geohistórico la Geografía aporta su concepción global de 
la realidad social, en la definición del espacio como producto social. No hay sociedad sin 
espacio pero, a la vez, la sociedad se proyecta sobre el espacio. Son principios y vectores 
que reflejan la relación universal espacio-sociedad. La geografía se propone abordar la 
investigación y la enseñanza desde un enfoque inter y trans-disciplinario que responda a 
las exigencias de la realidad social y a las necesidades de transformación de acuerdo a la 
dinámica social.

Por otra parte si bien es cierto que existe una diversidad de enfoques epistemológicos o 
escuelas de pensamiento que interpretan la ciencia geográfica, es importante resaltar que 
de una manera u otra todos han nutrido el pensamiento geográfico a partir de un objetivo 
social. La complejidad del presente, en el contexto de un mundo globalizado y del imperio 
de la tecnología, exige del saber geográfico el que pueda diagnosticar, explicar y reflexionar 
para lograr la transformación y el restablecimiento del equilibrio sociedad-naturaleza.

La Geografía, por lo tanto, se convierte en una ciencia de vanguardia que debe priorizar 
a la sociedad y a su territorio. Por esto mismo la geografía es necesaria a la Geohistoria 
porque ésta es una ciencia que no sólo diagnostica sino que implica un compromiso. Ella 
es fiel a la condición del pueblo que describe, como la solidaridad del grupo humano con su 
territorio, ya que el grupo social conforma una comunidad estable, históricamente integrada 
de lengua, de territorio y de vida económica, manifestados todos estos referentes en la 
cultura de esa comunidad.

La Geohistoria viene a sumar en un primer momento los métodos de  reflexión y 
razonamiento y luego las metodologías de las dos ciencias: la geografía y la historia. En 
un segundo momento la Geohistoria buscará modelos de actuación mixtos, fruto de una 
observación espacio-temporal y entrará en campos de investigación propios, como son los 
medios y sistemas de producción dentro de su soporte espacial. Para la Geohistoria no 
le basta con marcar en un espacio y tiempo concretos, los cambios del medio natural en 
función de la actuación tecnológica humana. Un análisis geohistórico exigirá la combinación 
de los resultados que en un momento dado devienen de las opciones humanas y las 
determinaciones reales de la misma naturaleza. Es detectar que en cada época histórica 
existe un juego peculiar de opciones humanas y de determinismos naturales. Podemos 
concluir que la Geohistoria es la ciencia geográfica de las sociedades históricas organizadas 
sobre el espacio natural. 

1     Definido por Ramón Tovar, geógrafo venezolano (1986).
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Es base de la Geohistoria caer en la cuenta de que la geografía está inserta en el tiempo 
natural de las cosas y también en el tiempo de los hombres. Por lo tanto si la Geohistoria 
pretende hacer una historia total tiene que tener asumida la necesidad de una geografía 
total. Y esta geografía total echa mano de las técnicas arqueológicas, de la sucesión de 
hábitats, del perfil de las herramientas y de los utensilios de la época, de los cultivos y de las 
etapas de domesticación de las plantas, de los cambios de uso del suelo, de la relación del 
lugar de trabajo con el asentamiento de las unidades familiares y sociales, etc. 

De esta yuxtaposición de visiones interdisciplinares se llega a una elaboración integrada 
en la que la utilización y organización del espacio se describen en una trama temporal y 
cronológica. Pero la presentación de los acontecimientos históricos en un marco espacial, 
no es aún suficiente para afirmar que se han asumido las técnicas geográficas. El método 
geohistórico obliga a que queden compensadas las variaciones espaciales con los ritmos 
cronológicos. 

Pero es que además de la necesaria interacción entre la historia y la geografía, es 
imprescindible el deshacer la dicotomía existente de que el espacio es el objeto de la 
geografía, mientras que el tiempo lo es de la historia. Tanto el espacio como el tiempo son 
instrumentos necesarios de percepción de la geografía y de la historia. Tanto la historia como 
la geografía ocupan el tiempo humano y la totalidad de la superficie terrestre. El ideal sería 
presentar un marco global, fruto interdisciplinar de las ciencias. Pero ante la imposibilidad 
de hacerlo se opta por presentar de forma yuxtapuesta los planos geográficos e históricos. Y 
aun éstos como la suma de los niveles demográficos, económicos, institucionales, políticos, 
de comportamientos y aun jurídicos. 

Por lo tanto la Geohistoria no prescinde de los planos o niveles propiamente históricos 
como son la demografía, la economía, la política, o las clases sociales. Así una Geohistoria 
demográfica pretende describir no tanto una demografía cuantitativa, que no la desdeña, 
sino la captación de un proceso de conquista del espacio o la descripción de una gradación 
de los desolados. Por eso llega un momento en que por el hecho de la interdisciplinariedad 
de las ciencias es muy difícil distinguir los productos de la historia social y de la geografía 
humana, por citar un ejemplo. 

A estas alturas de la descripción entendemos por Geohistoria la ciencia esbozada por el 
historiador francés Fernand Braudel, que tiene por objeto el estudio dinámico entre una 
sociedad del pasado y la estructura geográfica que la sustenta. Es decir que asume la 
geografía como sostén en los diferentes momentos históricos, que influye en las sociedades 
pero no determinándolas, porque las mismas sociedades con su tecnología pueden llegar a 
cambiar la misma geografía en la que se asientan. 

La Geohistoria dentro del estudio de la historia es capaz de dar explicaciones diacrónicas 
de los períodos históricos de larga duración, de las crisis o de los cambios de coyuntura. 
Y al mismo tiempo esclarece sincrónicamente los niveles de una sociedad en economía, 
demografía, cambio de mentalidad o de costumbres.

Algunos autores marcan como específico de la Geohistoria su capacidad teórica y 
metodológica de estudiar la geografía desde una perspectiva interdisciplinaria,  entendiendo 
al espacio como producto social, síntesis de la acción de los grupos humanos y consecuencia 
de una realidad histórica. Sin embargo la Geohistoria es algo más, es un estudio de la 
relación entre la geografía y la historia porque la geografía forma parte del proceso histórico 
y necesita de la historia para ser explicada socialmente. 
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Más aún la Geohistoria estudia puntualmente la relación entre una sociedad del pasado y 
la geografía en la que se desarrolló porque existe una mutua interacción entre la sociedad 
y la geografía que mutuamente se interfieren y se modifican. Pedro además la Geohistoria 
explica los comportamientos sociales de larga duración en los ámbitos de la economía, 
demografía y comportamientos sociales. 

La Geohistoria al tener por objeto de estudio los fenómenos sociales en su dimensión 
tempo-espacial, utiliza la unidad dialéctica tiempo-espacio. Es decir la Historia (el tiempo, 
lo diacrónico) que permite seguir la pista a las relaciones y contribuye a descubrir cómo 
se produce el fenómeno y la Geografía (el espacio, lo sincrónico) que demuestra cómo la 
sociedad actúa sobre su medio. Por lo tanto la Geohistoria conforma el análisis y a la vez la 
síntesis de la organización y de la estructura del espacio. 

Los autores vienen a coincidir en la definición de Geohistoria.  Para R. Tovar la Geohistoria 
es la geografía humana que estudia el espacio creado por la sociedad con un análisis 
interdisciplinar y entendiendo el espacio como producto social. Para este autor la dirección 
metodológica propuesta es la de partir del presente llegando al pasado porque el presente 
es la síntesis del proceso histórico. Usando palabras textuales nuestro autor afirma que 
“la Geohistoria es en términos del conocimiento, una representación de la realidad a la 
cual tratamos de dar respuesta, donde se integran, por una parte el espacio y por la otra el 
tiempo: las dos grandes variables del conocimiento científico social”. El estudio del espacio 
desde el enfoque geohistórico conduce a su análisis objetivo, estableciendo correlaciones 
en las diferentes escalas con lo local, regional, nacional, internacional y/o mundial. 

Por su parte para R. Santaella la Geohistoria es la relación entre la geografía y la historia 
con metodología interdisciplinar. La geografía necesita de la historia para ser explicada 
socialmente. Para este autor la Geohistoria nos descubre las relaciones entre la estructura 
socioeconómica dominante y la estructura del espacio.  La Geohistoria asume en paridad y 
sin sumisión de una a otra, las metodologías geográficas e históricas. 

Sin embargo, añadimos nosotros, la geografía histórica lo mismo que el derecho histórico 
no son verdaderas ciencias históricas ya que explican el presente con respecto a las raíces 
del pasado. La Geohistoria nos permite comprender, ordenar y sistematizar los sucesos del 
pasado que marcan el presente y no debe ser herramienta de justificación ni para políticos 
ni para diplomáticos. 

La Geohistoria busca establecer modelos de actuación que sean mixtos y fruto de la observación espacio-tem-
poral. No se contenta con explicar los cambios de los medios o sistemas de producción en razón de la actuación 
tecnológica del momento. Trata de estudiar en cada época histórica el contraste de las opciones humanas y los 
determinismos naturales. 

Por su parte Ceballos García2,  afirma que “la información que nos puede dar un diagnóstico de Geohistoria 
es principalmente geográfica pero desde una perspectiva muy particular,  donde estamos buscando datos de 
geografía en relación con información sociológica, histórica, antropológica e incluso de la economía. Con estas 
relaciones se busca identificar la estructura y la dinámica de las comunidades como producto de las condiciones 
geohistóricas”. 

2)	 Análisis geohistórico del espacio y del tiempo.

1)	 	 El espacio y el tiempo como referentes filosóficos.

2     Docente universitaria de grado y posgrado en la Universidad Pedagógico Experimental Liberta-
dor de Caracas.
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Pero antes de pasar a presentar las ciencias sociales que se basan en el espacio (Geografía) 
y en el tiempo (Historia), tenemos que presentar el perfil ideológico tradicional y filosófico 
del espacio y del tiempo. 

En un sentido filosófico más abstracto y por lo tanto de menor utilidad para los geógrafos e 
historiadores, el espacio y el tiempo eran considerados en la forma más radical como onto-
entes necesarios para todo conocimiento. Kant los denominaba formas sintéticas a priori. 
Otros autores los conocían como coordenadas del ser. Sin llegar a estas disquisiciones, los 
historiadores de todos los tiempos han considerado al espacio y al tiempo como los ojos de 
la historia. 

En cuanto a los objetivos y métodos se diferenciaban estas ciencias. Al principio la división 
entre la Geografía y la Historia fue temática: los historiadores se inclinaban a la historia 
política, mientras que los geógrafos ocupaban el terreno económico y social. El geógrafo 
aparecía como el mejor historiador de las masas trabajadoras mientras que el historiador se 
interesaba por los reyes y los príncipes.

De esta manera la Geografía no tenía un concepto fijo y unívoco del espacio sino que se 
partía de una grave disparidad de escuelas dentro de la misma Geografía.  Así según Vidal 
de La Blache la geografía era la “ciencia de los lugares, no de los hombres”. Esta geografía 
podía ser estudiada dinámicamente, pero, aun así, no formaba parte sino de la Geografía 
histórica.  

2) El espacio y el tiempo en la Escuela de los Anales. 

Sin embargo,  a partir de Ferdinand Braudel cambió la acepción de estas dos ciencias. 
Braudel creía que “la geografía era el estudio espacial de la sociedad o, mejor aún, el estudio 
de la sociedad en el espacio”. Según el mismo Braudel la Geohistoria es una verdadera 
geografía humana retrospectiva que tiene como objeto el que los geógrafos tengan más en 
cuenta al tiempo y el que los historiadores se inspiren ante el espacio, ya que el espacio y 
el tiempo son medios para el conocimiento de los hombres. 

En Braudel encontramos un historiador que, a la vez, es economista, sociólogo, antropólogo 
y hasta geógrafo, presentando sus propuestas 

1º.-  Una historia inmóvil, la historia del hombre en sus relaciones con el medio que lo rodea.

2º.- Una historia de ritmo lento, la historia estructural y social.

3º.- Y una historia tradicional, de tiempo corto, a la medida del individuo. Es decir, una 
historia que imbrica la tierra, el mar, el clima y el medio ambiente, (ecológico diríamos en 
nuestros días), con la concepción braudeliana del tiempo como muy largo (geográfico), 
largo (social) y corto (individual).

Braudel aprovechando las aportaciones de la escuela geográfica de Paul Vidal de la 
Blache que veía a la Geografía como “verdadera ciencia de las relaciones del hombre y 
la naturaleza: relaciones presentes o antiguas y pasadas” y su tratamiento de la región y 
el paisaje, se elevó a niveles superiores y más generales ofreciéndonos una teoría de la 
Geohistoria que postula la síntesis total de geografía e historia y supera la visión atemporal, 
y como algo dado, de la primera. En esta síntesis los elementos de la base geográfica se 
descubren como actores y protagonistas reales, renovando así las explicaciones históricas 
que habían sido habituales hasta la llegada de la Geohistoria. 

En efecto, según la escuela de los Annales con Marc Bloch y Lucien Febvre 
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“los hombres y las sociedades construyen diversas “estrategias de respuesta” a las 
presiones y desafíos de esa base geográfica, estrategias que a la vez delimitan una 
“elección de civilización” particular dentro de ese campo de posibles y terminan influyendo 
también activamente sobre el propio juego de combinaciones posibles, y por lo tanto, sobre 
los mismos límites originales de ese campo de posibilidades”.  

Se ligaba de esta manera, la síntesis geohistórica a la propia de las civilizaciones que 
posteriormente desarrollaría ofreciendo claves de una interpretación general de la historia.

Al mismo tiempo que la Escuela de los Annales se construían nuevos caminos para la 
historia y su relación con las otras ciencias sociales, ya que estas ciencias dialogaban 
entre sí y se cuestionaban bajo diferentes tendencias, perspectivas y escuelas teóricas. 
Se repiensan en particular, la historia y la geografía al cambiar la reflexión sobre las que se 
apoyan como son el tiempo y el espacio unidos y constituyendo una sola dimensión.

Con el nacimiento de la Escuela de los Annales la historia total se extendió desde la 
historia económica y la social hasta la historia de las civilizaciones. Por lo que el terreno 
del historiador se extendió aun a la climatología. Según E. Juillard las relaciones entre la 
historia y la geografía son tan estrechas que la separación de ambas sólo puede ser mental, 
ya que una separación física en cualquier tiempo histórico es injustificada.

3).- El espacio y el tiempo en Emmanuel Wallerstein.  Las cinco formas de interpretación 
del binomio espacio-tiempo.

La perspectiva iniciada por el francés Ferdinand Braudel en “El Mediterráneo y el mundo 
mediterráneo en la época de Felipe II” y enriquecida por el norteamericano Immanuel 
Wallerstein nos abre un nuevo camino que es la Geohistoria. 

Es aquí donde se anuda la reflexión y la propuesta de Immanuel Wallerstein, como un 
desarrollo, maduración y superación de la propuesta braudelina en la visión de la historia 
como historia del sistema-mundo. Para Wallerstein el tiempo y el espacio son una invención 
humana y una creación social rectificando la concepción del espacio y del tiempo de la 
escuela de los Annales. 

El profesor Wallerstein, fundador del “Centre Ferdinand Braudel” de la Universidad de 
Columbia at Binghamton, N. Y., explica la dificultad metodológica que tienen la Geografía 
y la Historia como disciplinas científicas y nos presenta una propuesta de categorización 
de cinco formas de interpretar el binomio tiempo-espacio, ligadas al nacimiento, evolución 
e interés de las ciencias sociales bajo su concepción del desarrollo de nuestro sistema 
histórico contemporáneo, el sistema-mundo actual y su convicción de que está llegando 
a su fin. De esta manera abocó como resultado una visión particular de la concepción 
braudeliana del tiempo muy largo, del largo, del lento y del corto.

Habiendo nacido las ciencias sociales bajo el positivismo y el imperialismo, de por 
sí, se colocaron bajo el proceso de dominación y hegemonía reinante que era el de la 
sociedad occidental liberal-capitalista con una tendencia a la diferenciación entre ellas y la 
especialización. Para Wallerstein: 

“Los conceptos, como herramientas clave que utilizamos para hacer un análisis comparativo, 
no son eternos, sino que valen en función de las construcciones que hacemos del tiempo-
espacio. Sí, las explicaciones son posibles desde el punto de vista de las reglas generales 
del comportamiento, pero solamente dentro del contexto de estructuras específicas del 



Lurralde : inves. espac. 401(2018), p. 115-158 ISSN 0211-5891 ISSN 1697-3070 (e)126

AMAIA ORELLA COLERA, JOSÉ LUIS ORELLA UNZUÉ

largo plazo, que prefiero llamar sistemas históricos”. 

	 Las cinco formas de interpretación del binomio espacio-tiempo.

1).- Tiempo-espacio eterno.

Esto hizo que la concepción tiempo-espacio eterno se ligase a la Economía, a la Sociología 
y a la Ciencia Política. Y es que para la visión dominante del mundo, la de los imperialistas 
occidentales, convenía postular la irrelevancia del tiempo y del espacio en las condiciones 
de dominación de unos países y unas clases sobre otras consideradas como “naturales”. 
Esta visión dominante occidental sólo consideraba importante el tiempo y el espacio con 
relación a eventos y acontecimientos individuales e inmediatos, con significado sólo en 
función de sí mismos y no del contexto general, social e histórico de largo plazo. La historia 
y la geografía se consideraban como algo dado y externo, en lo general no cambiante, 
y sólo con cambio en lo “evenementielle” y con referencia al “tiempo corto”. “El tiempo-
espacio eterno nos da un modelo en el cual el comportamiento humano siempre obedece 
las mismas reglas.

Una historia y geografía que nacieron, con su enfermedad de origen en las tendencias 
deterministas, eran consideradas en la educación primaria y secundaria el pilar de la 
formación de ciudadanos nacionales y la integración del estado nacional, esto es, una 
herramienta política, para la creación de las bases de dominación ideológicas. 

2).- Tiempo-espacio episódico.

Junto a esta primera acepción de tiempo-espacio eterno se admitió un tiempo-espacio 
geopolítico y episódico que modulaba la Historia, la Antropología y los llamados Estudios 
Orientales. La geografía, como transitaba entre estas dos concepciones espacio-tiempo, 
en consecuencia, se vio en dificultades para madurar con un perfil propio. Naturalmente, 
circunscribirse al tiempo-espacio eterno y al geopolítico episódico, e incluso al estructural, 
se convertía en una herramienta política para justificar una situación dada y que podía 
admitir una visión cíclica ideológica. 

Recoge, así, Wallerstein la triple visión de tiempo postulada por Braudel, como corto, largo 
y muy largo, pero las interrelaciona con la dimensión espacial para, postular, no sólo el 
cambio “evenementielle”, ni siquiera sólo el cambio estructural dentro de un sistema, sino la 
inevitabilidad del cambio de sistema histórico, éste también no eterno.

De esta manera hay que superar una historia y una geografía que cuando nacieron, 
(con su enfermedad de origen las tendencias deterministas), eran consideradas en la 
educación primaria y secundaria el pilar de la formación de ciudadanos nacionales y la 
integración del estado nacional, esto es, una herramienta política, para la creación de las 
bases de dominación ideológicas. Sin embargo, y por el contrario, de una geografía como 
investigación y exploración que se refiere a los recursos naturales y humanos, como sostén 
y reproducción del sistema social, se pasa a postular una historia y geografía que ya no 
expliquen las diferencias y la realidad en función del enfrentamiento de civilizaciones y 
lugares, como hacía Braudel, sino como el conflicto entre sistemas históricos-sociales.

3).- El tiempo-espacio cíclico y estructural. 

Pero un número importante de científicos sociales rechazó esta reducción del espacio al 
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tiempo corto.  Entre ellos abrieron el camino los historiadores de Annales, (Febvre, Bloch y 
Braudel) que pusieron énfasis en el tiempo-espacio ideológico cíclico y el tiempo-espacio 
estructural. 

El tiempo-espacio estructural subraya la continuidad, sí, pero solamente pone límites al 
tiempo en la continuidad. Las estructuras continúan hasta que sus contradicciones internas, 
sus trayectorias evolutivas, fuerzan una bifurcación, y entonces estallan o se extinguen y 
ocurre el cambio real” (el tiempo-espacio transformacional), si se revela dentro del tiempo-
espacio estructural su componente de tiempo-espacio ideológico.

Hay que reconocer, subraya Immanuel Wallerstein, la no-neutralidad de las 
conceptualizaciones que no reconocen categorías y que explican la historia inmediata en un 
lapso de tiempo mayor. Es decir, que implican una definición de la situación derivada de una 
evaluación de la ubicación de grupos particulares en el tiempo y el espacio (tiempo-espacio 
cíclico ideológico); o que son categorías por medio de las cuales tratamos los fenómenos de 
un plazo más largo; y que, de hecho, son definiciones de la clase de sistema que vivimos, 
así como sus fronteras en el tiempo y el espacio (tiempo-espacio estructural). 

De una geografía como investigación y exploración para ubicar recursos naturales 
y humanos, sostén y reproducción del sistema social, se pasa a postular una historia y 
geografía que ya no expliquen las diferencias y la realidad en función del enfrentamiento 
de civilizaciones y lugares, como hacía Braudel, sino como el conflicto entre sistemas 
históricos-sociales.

4).- Tiempo-espacio de creación humana. 

Es decir el tiempo-espacio en el sistema histórico no eterno. Recoge, así, Wallerstein la 
triple visión de tiempo postulada por Braudel, corto, largo y muy largo, pero las interrelaciona 
con la dimensión espacial para, postular, no sólo el cambio evenementielle, ni siquiera sólo 
el cambio estructural dentro de un sistema, sino la inevitabilidad del cambio de sistema 
histórico, este también no eterno.

Bajo esta argumentación, se descubre la creación humana del tiempo-espacio, la 
manipulación política del mismo, la realidad de la inevitabilidad e indeterminabilidad de los 
cambios de sistema, y la historia y la geografía como ciencias abiertas a un cúmulo de 
posibilidades que se concretan por la acción humana y la elección de una visión específica 
de tiempo-espacio y de futuro. Pero esto último es ya una elección moral y política, es 
concebir una utopía y sujetarnos a nuestra voluntad de construirla. La historia y la geografía 
pasan, entonces, en Wallerstein, de un instrumento de dominación a un instrumento de 
cambio y brincan de ciencia a un sostén, impulso y retroalimentación de una práctica social 
y política.

5).- Tiempo-espacio transformacional. 

Lo cual exige que hay que reconocer la existencia de una quinta concepción tiempo-espacio 
sumamente importante y olvidada en la ciencia social y en la ideología dominante, es decir 
la transformacional,  que subraya la excepcionalidad del acontecimiento, su calidad especial 
y su profundo efecto en todas las grandes instituciones de nuestro mundo, y que recalca los 
efectos de los acontecimientos en el cambio de los sistemas históricos.

Conclusión:

“El tiempo-espacio eterno nos da un modelo en el cual el comportamiento humano siempre 
obedece las mismas reglas. El tiempo-espacio estructural subraya la continuidad, sí, pero 
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solamente pone límites al tiempo en la continuidad. Las estructuras continúan hasta que sus 
contradicciones internas, sus trayectorias evolutivas, fuerzan una bifurcación, y entonces 
estallan o se extinguen y ocurre el cambio real” (el tiempo-espacio transformacional), si se 
revela dentro del tiempo-espacio estructural su componente de tiempo-espacio ideológico.

Bajo esta argumentación, se descubre la creación humana del tiempo-espacio, la 
manipulación política del mismo, la realidad de la inevitabilidad e indeterminabilidad de los 
cambios de sistema y la historia y la geografía como ciencias abiertas a un cúmulo de 
posibilidades que se concretan por la acción humana y la elección de una visión específica 
de tiempo-espacio y de futuro. 

El punto que nos religa la reflexión sobre el objeto de la geografía y su imbricación con la 
historia que nos aleja de aquella intención de identificar el espacio sólo como contenedor 
y no como una dimensión de la experiencia humana, como representación subjetiva y 
como objeto y materialidad social y, por lo tanto, como producto social, como objeto social, 
vinculado a la naturaleza espacial de la sociedad humana, esto es, vinculado a la producción, 
como espacio construido.

Pero esto último es ya una elección moral y política.  Es concebir una utopía y sujetarnos a 
nuestra voluntad de construirla. La historia y la geografía pasan, entonces, en Wallerstein, 
de un instrumento de dominación a un instrumento de cambio y brincan de ciencia a un 
sostén, impulso y retroalimentación de una práctica social y política.

En estos, esquema y visión, naturalmente, las ciencias sociales dedicadas, desde arriba 
y el poder, a los “otros”, como la antropología y los estudios orientales, se replantean 
radicalmente. La historia constata que no hay pueblos “sin historia” y que primitivo es una 
categoría autorreferencial, que a los orientales no tiene por qué esperarles su ajuste a una 
modernidad occidental. Y la economía, la ciencia política y la sociología, nomotéticas por 
definición, más que ser pensadas como ciencias de las leyes de dominación y la estabilidad, 
deberían ser concebidas, como ya a mediados del siglo XIX había postulado Carlos Marx, 
como ciencias que explicaban el cambio. 

4) El espacio y el tiempo en Milton Santos.

El geógrafo y maestro brasileño, Milton Santos, concibe el espacio como un factor de 
la evolución social, como una “instancia de la sociedad, al mismo nivel que la instancia 
económica y la instancia cultural-ideológica”, continente y contenido de las demás instancias, 
pues la esencia del espacio es social. 

Milton Santos retoma el camino marcado por la Escuela de Annales y remodelado por 
Wallerstein cuando afirma que cada acepción del espacio-tiempo refleja un período histórico. 
Este principio lo toma Milton Santos de Karel Kosik que afirmaba: 

“El principio metodológico de la investigación dialéctica de la realidad social es el punto 
de vista de la realidad concreta, que ante todo significa que cada fenómeno puede ser 
comprendido como parte del todo. Un fenómeno social es un hecho histórico en tanto 
y por cuanto se le examina como elemento de un determinado conjunto y cumple, por 
tanto, un doble cometido que lo convierta efectivamente en hecho histórico: de un lado, 
definirse a sí mismo, y, por otro lado, definir el conjunto; ser simultáneamente productor y 
producto; ser determinante y, a la vez, determinado: ser revelador y, a un tiempo descifrarse 
a sí mismo; adquirir su propio auténtico significado y conferir sentido a algo distinto. Esta 
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interdependencia y mediación de la parte y del todo significa al mismo tiempo que los 
hechos aislados son abstracciones, elementos artificiosamente separados del conjunto, que 
únicamente mediante su acoplamiento al conjunto correspondiente adquieren veracidad y 
concreción. Del mismo modo, el conjunto donde no son diferenciados y determinados sus 
elementos es un conjunto abstracto y vacío”. 

Sobre este principio Milton Santos afirma que el espacio es un sistema de sistemas o un 
sistema de estructuras con los que se acerca a la valoración del tiempo y de los sistemas 
espaciales del tercer mundo. Y en palabras textuales 

“el espacio, considerado como mosaico de diferentes épocas, sintetiza, por una parte, la 
evolución de la sociedad y, por otra, explica situaciones que se presentan en la actualidad. 
Sin embargo, no se puede hacer una interpretación válida de los sistemas locales desde 
la escala local. La noción de espacio es así inseparable de la idea del sistema temporal, 
ya que el espacio es un sistema complejo, un sistema de estructuras, sometido, en su 
evolución, a la evolución de sus propias estructuras”.

Santos Milton funda su nueva orientación de la geografía en el estudio interdisciplinar del 
territorio. El territorio no sólo es un escenario donde se suceden los acontecimientos, sino 
que es un todo que 

“revela los movimientos de fondo de la sociedad, donde los actores sociales más poderosos 
se reservan los mejores pedazos y dejan el resto para los otros”. “El territorio no es un dato 
neutro ni un actor pasivo. Se produce una verdadera esquizofrenia, ya que los lugares 
escogidos acogen y benefician los vectores de racionalidad dominante, pero también 
permiten la emergencia de otras formas de vida. Esa esquizofrenia del territorio y del lugar 
tiene un papel activo en la formación de la conciencia. El espacio geográfico no sólo revela 
el transcurso de la historia, sino que indica a sus actores el modo de intervenir en él de 
manera consciente”.  

 Otro de los referentes de Milton Santos es el de que en el período histórico actual la 
información tiene un poder despótico. Ante la posibilidad de un conocimiento global de los 
sistemas sociales, los que producen la información la manipulan en función de objetivos 
particulares y hegemónicos. Además informan de una parte del mundo, cuando la realidad 
es un todo interrelacionado.  

“El evento se le entrega maquillado al lector, al oyente, al telespectador, y es también por 
eso que en el mundo de hoy se producen simultáneamente, fábulas y mitos”. 

Aunque la información es esencial e imprescindible sin embargo lo que corre es la noticia 
manipulada y superficial que en vez de esclarecer, confunde. 

“Los eventos se falsifican, porque no es el hecho verdadero lo que los medios nos dan, 
sino que es una interpretación, esto es, la noticia marcada por los humores, visiones, 
preconceptos e intereses de las agencias”.

La producción, el poder y el consumo necesitan de la información como propaganda para 
“vender”, es por eso que el discurso antecede a las acciones, dirigidas a tal propósito. Por 
ello hay una presencia generalizada de lo ideológico, hecho que confunde ideología con 
realidad. 

“Estamos delante de un nuevo “encantamiento del mundo”, en el cual el discurso y la 
retórica son el principio y el fin. Ese imperativo y esa omnipresencia de la información son 
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insidiosos, porque la información actual tiene dos rostros, uno por el cual busca instruir, y 
otro, por el cual busca convencer. Este es el trabajo de la publicidad. Si la información tiene 
hoy, esas dos caras, la cara de convencer se torna mucho más presente, en la medida en 
que la publicidad se transformó en algo que anticipa la producción. Las empresas luchan 
por la supervivencia y la hegemonía, en función de la competitividad, no pueden existir sin 
la publicidad, pues ella se tornó el nervio del comercio”.

Milton Santos vio con recelo el proceso de globalización especialmente por la manipulación 
con la que se vierte la información. Desde el impacto de las torres gemelas la manipulación 
de la información es una estrategia utilizada interesadamente. Igualmente en otros temas 
la información es espúrea por ejemplo en el ámbito religioso. Eso no quita el que las 
fuentes de información y los medios de comunicación se han multiplicado por lo que es 
factible la elección de la fuente de información. La globalización ha llegado a los medios 
de comunicación especialmente a través de la prensa, de la radio, de la Televisión y de 
Internet. La información disponible es abundante. Pero está toda ella manipulada. Pero 
siempre queda la capacidad personal de la elección del medio de comunicación y de la 
discriminación de lo manipulado. Y la capacidad no se pierde aunque uno se acostumbre a 
los programa basura.

Igualmente para Milton Santos el circuito del capital financiero no tiene fronteras, ni territorio. 
Es el compañero inseparable de las grandes empresas porque distribuye y organiza el 
uso financiero del dinero. Las empresas se mueven en el mundo, en torno a una red 
interconectada, cual si fuese un flujo de energía constante, con una lógica común aplicada 
en todos los lugares donde se asienta. 

El profesor Santos por ejemplo, describe a este movimiento económico global a partir del 
usufructo de impuestos que realizan las multinacionales. Al respecto afirma que 

“Cuando una empresa de cualquier país se instala en un país C o D, los impuestos internos 
pasan a participar de la lógica financiera y del trabajo financiero de esa multinacional. 
Cuando el dinero es expatriado luego puede volver al país de origen en forma de crédito y 
de divisa, es decir, por intermedio de grandes empresas globales. Lo que sería impuesto 
interno se transforma en impuesto externo, por el cual los países deudores deben pagar 
cuotas extorsivas. Lo que sale de un país como royalties, inteligencia comprada, pago de 
servicios o remesa de lucros vuelve como crédito y deuda. Esa es la lógica actual de la 
internacionalización del crédito y de la deuda. La aceptación de un modelo económico en 
que el pago de la deuda es prioritario implica la aceptación de la lógica de ese dinero”.

El sistema financiero internacional no sólo cuenta con la base de multinacionales productoras 
de bienes y servicios, sino que también se reproduce con el “blanqueo” de dinero sucio, y 
viceversa, de los capitales destinados al terrorismo, la venta ilegal de armas y el tráfico 
de drogas. Los hechos recientes lo confirman. La ausencia de control del origen y destino 
de estos capitales se ha transformado en una nebulosa y en una amenaza para la paz 
mundial. La suma de dinero que manipulan las redes terroristas es cuantiosa. Para 1990 
oscilaba entre 800.000 y 900.000 millones de dólares. Como dato ilustrativo de la magnitud 
del tema, los expertos han creado un instrumento estadístico denominado PBC, Producto 
Bruto Criminal. En los últimos 10 años las mafias han acumulado más de 3.300 millones de 
dólares, que están esparcidos por el mundo en el sistema financiero. 

“Las finanzas mueven la economía y la deforman, llevando sus tentáculos a todos los 
aspectos de la vida. Por eso, es lícito hablar de tiranía del dinero. Si el dinero en estado puro 
se tornó despótico, eso también se debe al hecho de que todo se torna valor de cambio. 
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La monetarización de la vida cotidiana ganó en el mundo entero, un enorme terreno en 
los últimos 25 años. Esa presencia del dinero en todas partes acaba por constituir un dato 
amenazador de nuestra existencia cotidiana”.

Según Milton Santos el terrorismo no distingue entre Oriente y Occidente y su objetivo es 
tanto el sistema financiero como la información. Hasta los bancos destinados al fomento 
de desarrollo local no escapan a la especulación en razón de satisfacer a sus inversores. 
Todo el globo terrestre está impregnado con este sistema financiero perverso. El “nuevo 
orden mundial” al que habíamos asistido en los años 90, se ha transformado en un “nuevo 
desorden”. La información y el sistema financiero han jugado un papel muy importante en 
la construcción, casi instantánea, de las conciencias colectivas. Según Milton la lucha es 
por el poder económico y financiero en los territorios, ahora, encubierta por pretextos aun 
religiosos. La lucha de los pueblos unidos por la fuerza de la cooperación debe tender a 
otra globalización.

Milton ha sido un geógrafo comprometido con su tiempo, que ha ido construyendo lenta 
e incansablemente un cuerpo teórico de gran importancia para comprender el mundo 
contemporáneo y los problemas de los países iberoamericanos y especialmente Brasil. Se 
le ha reconocido como uno de los maestros de la geografía contemporánea. A partir de su 
obra los geógrafos disponen de teorías, ideas y materiales que pueden servir de punto de 
partida para nuevas investigaciones. El objetivo de sus discípulos debe ser seguir su obra, 
interpretarla, completarla y superarla.

-	 Conclusión de la Geohistoria: 

La Geohistoria según estas tres escuelas europea, norteamericana y sudamericana, de los 
Anales, de Wallerstein y de Milton Santos parten de la base fundamental que el espacio es 
una construcción social.

El punto que relaciona la geografía y la historia es el vínculo entre teoría social y concepto 
de espacio que nos aleja de aquella intención de identificar el espacio sólo como contenedor 
y no como una dimensión de la experiencia humana, como representación subjetiva y 
como objeto y materialidad social y, por lo tanto, como producto social, como objeto social, 
vinculado a la naturaleza espacial de la sociedad humana, esto es, vinculado a la producción, 
como espacio construido.

En Geohistoria el espacio es un factor de la evolución social, y en palabras de Milton como 
“instancia de la sociedad, al mismo nivel que la instancia económica y la instancia cultural-
ideológica”, continente y contenido de las demás instancias, pues la esencia del espacio es 
social.

Y, como la sociedad está en permanente cambio y sólo se entiende con su perspectiva 
histórica y en su manifestación espacial, no queda más remedio que pensar geográficamente 
la historia y concebir históricamente la geografía y asumir el binomio espacio-tiempo como 
una unidad dialéctica.

Para ello hay que acudir al análisis de lo concreto como “síntesis de múltiples determinaciones, 
o sea, la unidad de la diversidad. Para el pensamiento constituye un proceso de síntesis y 
un resultado, no un punto de partida. El método que consiste en elevarse de lo abstracto a 
lo concreto es, para el pensamiento, la manera de apropiarse lo concreto, o sea, la manera 
de reproducirlo bajo la forma de concreto pensado”.
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Con este marco teórico Milton Santos nos ofrece un método de análisis geográfico que 
considera al espacio como un sistema de sistemas o como un sistema de estructuras y nos 
plantea un esquema de aproximación a la dimensión temporal (histórica) y a los sistemas 
espaciales. De este modo “el espacio, considerado como mosaico de diferentes épocas, 
sintetiza, por una parte, la evolución de la sociedad y, por otra, explica situaciones que se 
presentan en la actualidad”. 

De esta manera, la propuesta geohistórica de Santos se conecta teóricamente, aunque no 
se identifique totalmente, con la de Wallerstein y Braudel, pues sostiene que cada sistema 
temporal coincide con un período histórico y los tres coinciden también en la concepción del 
espacio como una construcción social.

La Geohistoria es una nueva ciencia que inaugura un nuevo método del que participan 
secundariamente y por partes iguales las metodologías geográficas y las históricas. El 
punto de partida de toda investigación geohistórica es el grupo social del que forma parte el 
individuo. Este grupo social tiene unas exigencias espacio-temporales para su realización 
que condicionan el desarrollo y la vida de cada uno de sus miembros. Estas exigencias 
vendrán estudiadas por los métodos geográficos e históricos. 

En contraposición el objetivo primario y principal  de la Geohistoria no es el desarrollo de 
unos referentes geográficos ni la evolución de unas coordenadas históricas, sino que el 
intento principal de la Geohistoria es la descripción del grupo social en el que se desarrolla 
la vida de los individuos. 

La Geohistoria como ciencia social que es, estudia la realidad espacial, aprehendiendo el 
“espacio Geohistórico”3, como un producto social. El espacio es una construcción social, 
dada en condiciones históricas determinadas que se identifican con la antropología, lo 
social, lo cultural y lo histórico. Según Ramón Tovar la Geohistoria es una ciencia que 
diagnostica porque ella no se queda únicamente en las inquietudes intelectuales de definir 
o describir un espacio, sino que también busca comprender cómo es ese espacio y si se 
acepta su análisis, también puede proponer cómo remediar y cómo mejorar ese espacio. 
Ella nos permite conocer y evaluar el espacio y con el concurso de otras ciencias estructurar 
una política del espacio.

	 No hay sociedad sin espacio y la sociedad se proyecta sobre el espacio, son 
principios que denuncian la relación universal espacio-sociedad. La Geografía es una 
ciencia de vanguardia que debe priorizar a la sociedad y su territorio. Por esto mismo la 
geografía es necesaria a la Geohistoria porque ésta es una ciencia que no sólo diagnostica 
sino que implica un compromiso. Ella es fiel a la condición del pueblo que describe, como 
la solidaridad del grupo humano con su territorio, ya que el grupo social conforma una 
comunidad estable, históricamente integrada de lengua, de territorio y de vida económica, 
manifestados todos estos referentes en la cultura de esa comunidad.

La Geohistoria viene a sumar las metodologías de las dos ciencias: la geografía y la historia 
y luego busca modelos de actuación mixtos, fruto de una observación espacio-temporal para 
entrar en campos de investigación propios como son los medios y sistemas de producción 
dentro de su soporte espacial. No basta con marcar en un espacio y tiempo concretos 
los cambios del medio natural en función de la actuación tecnológica humana. Un análisis 
geohistórico exigiría la combinación de los resultados que en un momento dado devienen 
de las opciones humanas y las determinaciones reales de la naturaleza. Es detectar que 
en cada época histórica existe un juego peculiar de opciones humanas y de determinismos 
naturales. 
3     Definido por Ramón Tovar, geógrafo venezolano (1986).
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La Geohistoria supone que la Geografía está inserta en el tiempo natural de las cosas y 
también en el tiempo de los hombres y sobre esta base pretende hacer una historia total 
asumiendo la necesidad de una geografía total. Y esta geografía total echa mano de las 
técnicas arqueológicas, de la sucesión de hábitats, del perfil de las herramientas y utensilios 
de la época, los cultivos y las etapas de domesticación de las plantas, los cambios de uso 
del suelo, la relación del lugar de trabajo con el asentamiento de las unidades familiares y 
sociales, etc. 

De esta yuxtaposición se llega a una elaboración integrada en la que la utilización y 
organización del espacio se describen en una trama temporal y cronológica. Pero la 
presentación de los acontecimientos históricos en un marco espacial, no es aún suficiente 
para afirmar que se han asumido las técnicas geográficas. El método geohistórico obliga 
a que queden compensadas las variaciones espaciales con los ritmos cronológicos. No se 
puede admitir la dicotomía de que el espacio es el objeto de la geografía, mientras que el 
tiempo lo es de la historia. Tanto el espacio como el tiempo son instrumentos necesarios de 
percepción de la geografía y de la historia. 

La Geohistoria no prescinde de los niveles propiamente históricos como son la demografía, 
la economía, la política, las clases sociales. Y definimos con Braudel que la Geohistoria 
tiene por objeto el estudio dinámico entre una sociedad del pasado y la estructura geográfica 
que la sustenta. Más aún es capaz de dar explicaciones diacrónicas de los períodos 
históricos de larga duración, de las crisis o de los cambios de coyuntura, y del mismo modo 
esclareciendo sincrónicamente los niveles de una sociedad en economía, demografía, 
cambio de mentalidad o de costumbres.

Finalmente la Geohistoria es un estudio de la relación entre la geografía y la historia porque 
la geografía forma parte del proceso histórico y necesita de la historia para ser explicada 
socialmente. 

4.Factores geográficos que condicionan la Geohistoria 

Existe  una serie de factores geográficos que condicionan o explican el nacimiento de las 
culturas y el desarrollo de los sucesos históricos y también de la visión geohistórica de las 
sociedades.  Hay unos factores puramente naturales y otros reactivos o de capacidad del 
espíritu para hacer frente a los estímulos. 

Factores naturales: son los factores emanados del medio ambiente geográfico 

-El clima: las sociedades humanas no se desarrollan igualmente bajo las distintas condiciones 
climatológicas. Cada especie vegetal y animal tiene una zona óptima biológica. La especie 
humana también tiene su zona óptima. La noción del óptimo climático válido para culturas 
preindustriales ha cambiado con la inclusión de los nuevos descubrimientos que optimizan 
el hábitat humano. Como conclusión se puede afirmar que el clima no imprime una marcha 
ni a la cultura ni a los pueblos. Sin embargo, en el estado actual de la cultura la supremacía 
política, técnica y espiritual corresponde a aquellos pueblos que se hallan situados en zonas 
de grandes contrastes climatológicos. 

-El relieve: Desde antiguo se ha contrapuesto la mentalidad de los montañeses con la de los 
habitantes de la llanura. Aunque esto no sea generalizable, sin embargo, se puede examinar 
el influjo del relieve en la historia de los individuos y de los pueblos. Esto se podría enumerar 
en el divorcio entre montañeses y los que viven en el llano, en los estímulos especiales 
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derivados de la situación y cantonalismo montañés y los originarios de la situación de 
meseta, la división histórica entre pueblos continentales y marítimos y la distinción entre los 
pueblos litorales e isleños. 

Dentro del relieve se puede precisar el papel jugado por los ríos, los valles y los pasos y 
puertos de montaña.  Igualmente entre los factores geográficos naturales hay que contar 
con la contraposición entre el bosque y la estepa, que origina tradicionalmente una oposición 
entre las sociedades y las culturas esteparias y holo-húmedas.

	 - La contraposición de factores geográficos naturales. En efecto, factores 
geográficos naturales influyen en el trazado de las comunicaciones y en el asentamiento e 
implantación de los centros del comercio. Toda ruta de tráfico crea nudos de comunicación 
de gran valor estratégico, cultural y político de un territorio.  

En general se puede hablar de que los factores geográficos naturales crean la situación 
geohistórica. Se entiende por situación geohistórica la situación geográfica de un país 
respecto a las líneas de tráfico mercantil mundial prevalecientes en un período determinado. 
La situación geohistórica de un territorio determina las grandes líneas de su evolución 
histórica, tales como las influencias culturales que recibe y las tendencias políticas que 
emite. 

Factores reactivos 

Se pueden describir de las formas siguientes: 

- Comarcas duras desprovistas de recursos naturales. A primera vista son comarcas  
desprovistas de las condiciones del medio rural. Originarán sujetos y culturas más 
impactantes que las comarcas que abundaban en recursos naturales o que gozaban de 
condiciones climáticas más favorables. 

- Nuevas Patrias.  Los éxodos hacia nuevos mundos y las colonizaciones nos demuestran 
la vitalidad que adquieren las nuevas poblaciones humanas que se ofrecen a poblaciones 
cansadas de factores sociales y psicológicos o escasas en bienes naturales o el atractivo  
creado por concepciones ideológicas con el traslado a un suelo virgen. 

- Estímulo de choque. Todo choque humano en el seno de una sociedad en período de 
crecimiento determina en ésta formidables reacciones vitales, con logros políticos y 
culturales extraordinarios. 

- Estímulo de presiones y penalizaciones.  Los incentivos geográficos e históricos son 
más fructíferos que los choques externos o militares. Así podemos señalar las fronteras 
como zonas creadoras de energía, las periferias de tensión del espacio vital, las presiones 
nacidas de los distintos géneros de vida y éstos de las oposiciones geográficas.  Penalizar 
es obligar a un grupo social a ocupar una posición deprimida. Los penalizados ante la 
continuada imposición de la voluntad ajena, conquistan su medio y esa misma voluntad 
ajena, especializándose en factores de revitalización. 

5.Tendencias geohistóricas emanadas de la realidad geográfica. 

1)	 Las reiteraciones geográficas e históricas como instrumentos de interpretación 
geohistórica. 
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Según Jaime Vicens Vives la Geohistoria ve en la geografía la condición de interpretación 
de las reiteraciones históricas. Y así se pregunta ¿existe una ley geográfica que imponga 
una misma tendencia diplomática y estratégica a través de las épocas? ¿Condiciona la 
geografía las aspiraciones de los pueblos? ¿Condiciona esta geografía la idiosincrasia de 
los pueblos?. 

En esta línea se aportan algunos ejemplos: 

1º Los rusos desde la etapa medieval pasando por la generación de Pedro el Grande, luego 
por la de Catalina II y el gobierno vencedor de la guerra de 1939-1945 han pretendido la 
ocupación de los estrechos del Bósforo y de los Dardanelos entre el Mar Negro y el Egeo, 
entre Europa y Asia Menor. 

2º El reino de Navarra en su historia medieval lo mismo que la Provincia de Navarra en 
su historia contemporánea han buscado repetidamente su salida al mar por el puerto de 
Pasajes. 

2)	  La ocupación geográfica como síntoma de tendencias geohistóricas  y de 
creación de fronteras. 

La geografía ha soportado durante la historia concentraciones poblacionales en fronteras 
políticas, a veces, en contra de las condiciones de viabilidad geográfica. La pregunta que se 
puede uno hacer es de si se sitúan las fronteras en núcleos de resistencia social opuestos 
o si las propias fronteras crean esos núcleos de oposición. ¿Cómo una misma geografía 
de frontera da lugar a asentamientos humanos tan diferenciados y aun opuestos? Tenemos 
diferentes ejemplos: 

1º Del estado continental carolingio se desgarraron unas marcas fronterizas o distritos 
militares que con el tiempo dieron lugar a la creación de núcleos políticos autóctonos como 
el ducado de Bretaña, el principado de Cataluña, el ducado de Austria, el reino de Bohemia, 
el condado de Brandeburgo o el ducado de Sajonia. 

2º Del gran estado de Sancho el Mayor de Pamplona se desgajaron en sus fronteras una 
serie de entidades políticas que con el tiempo se individualizarán como tierras autóctonas: 
reino de Aragón, reino de Rioja, y las soberanías de Álava, Vizcaya, Guipúzcoa o el 
vizcondado de Laburdi. 

3)	 La ocupación geográfica como herramienta de consolidación de identidades.

La Geohistoria es la ciencia de las identidades porque describe los procesos de la 
consolidación de las mismas. Por eso nos dice Ramón Tovar López4 que “Identificar 
“pueblos” y “naciones” es, entre otras, una tarea privativa de la Geohistoria”. 

La superficie terrestre, desde que se hizo patente la presencia del hombre en nuestro planeta 
y se convirtió en “noosfera”, transformó la biosfera cambiando su carácter estrictamente 
natural para quedar reordenada bajo el influjo de la acción humana. Así con su presencia 
el hombre se ha construido su propio espacio para su conservación y reproducción y este 
espacio sujeto a condiciones históricas determinadas quedará especificado, dando carácter 
de identidad a los habitantes del mismo. 

En un primer ciclo de miles de años, la humanidad se ha visto empujada por los 
acontecimientos naturales que han primado sobre las determinaciones socio-históricas. 
4     Ramón TOVAR LÓPEZ: La vigencia del enfoque geohistórico. 28 de fsbrero de 1991.
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Pero desde la revolución industrial, en un segundo ciclo, asistimos a una situación inversa, 
en donde la acción del hombre está transformando, dominando y aun desvirtuando a los 
acontecimientos naturales. 

La acción de los grupos humanos sobre su propio territorio ha desembocado en la creación 
de estructuras religiosas, económicas, sociales, legales y aun políticas que especifican su 
“tiempo geohistórico” y aglutinan las diferentes identidades. A este respecto convendría 
aducir las palabras de Sófocles: 

“Muchas cosas hay admirables, pero ninguna más admirable que el hombre. Él es quien se 
traslada llevado del impetuoso viento a través de las obras que braman en derredor, y a la 
tierra, incorruptible e incansable, esquilma con el arado, quedando vuelta sobre ella año tras 
año, la revuelve con ayuda de la raza caballar. Y de la raza ligera de las aves, tendiendo 
redes, se apodera; y también de las bestias salvajes y de los peces del mar con cuerdas 
tejidas en mallas la habilidad del hombre (se posesiona). Domeña con su ingenio a la fiera 
salvaje que en el monte vive; y al crinado caballo y al indómito toro montaraz, los hace amar 
al yugo que sujetan su cerviz. Y en el arte de la palabra y en el que dan leyes a la ciudad se 
amaestró; y en evitar las molestias de la lluvia, de la intemperie y del inhabitable invierno. 
Teniendo recursos para todo, no queda sin ellos ante lo que ha de venir, solamente contra 
la muerte no encuentra remedio”. 

De esta manera la superficie terrestre aceptó la coexistencia de regiones identitarias, 
identificables desde una dinámica geohistórica (es decir espacial y temporalmente). Este 
arraigo en el espacio territorial y la evolución histórica en el mismo, aglutina la estructura 
de la propia identidad.  Por eso la Geohistoria conduce a la formación de individuos con 
identidad y sentido de pertenencia hacia su comunidad y hacia su paisaje. Se trata de una 
comunidad estable, históricamente formada de lengua, de territorio y de vida económica, 
manifestada en la comunidad y en su cultura. 

4)	 La geografía condiciona la viabilidad o el fracaso de las sociedades políticas 
humanas. 

Algunos ejemplos ilustran la afirmación teórica: 

1º El imperio de Alejandro Magno, creado entre el 334 y el 324 antes de Cristo fracasó no 
por la aglutinación de culturas o el personalismo encontrado de los egoísmos militares, sino 
por el abandono del marco geográfico reclamado,  como era el de dar a la helenidad las 
costas y los glacis defensivos del Mediterráneo oriental. 

2º El reino de Navarra como asimilación dispersa de tierras geográficamente lejanas de su 
núcleo originario como las de la Champaña, de Evreux, de Cherburgo, de la Baja Navarra, 
perdió viabilidad política por falta de cohesión social, cultural y, sobre todo, geográfica. 

5)	 La geografía como límite de las tendencias expansivas de la historia de los 
pueblos. 

Algunos ejemplos históricos aclararán la afirmación: 

1º Los alemanes de todas las épocas han buscado la expansión en todas las direcciones: 
oeste, sur, norte y aun este. Habría que comenzar con la expansión de las tribus bárbaras. 
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Y habría que continuar con ejemplos notorios como el de Otón I coronado emperador en el 
962, pasando por Federico Barbarroja, los Staufen, los Haugsburgo con Carlos V, Bismarck 
con la triple alianza de 1882, hasta Hittler y el pacto de acero con Mussolini en 1939. Los 
germanos se expandieron hacia el Este en el “Sturm nach Osten”, hacia el Oeste, también 
hacia el Báltico, pero principalmente hacia el sur donde encontrarán en las ciudades italianas 
el freno de su impotencia.

2º Otro ejemplo: las culturas mesetarias hispánicas han pretendido orientar su expansión 
tanto hacia el sur peninsular y aún más allá atravesando el mar Mediterráneo y asentándose 
en las costas africanas. También cansinamente quisieron expandirse hacia el norte 
sujetando a cántabros y vascones. Así desde los iberos hasta los reyes castellano-leoneses, 
pasando por los visigodos, y (tras la entrada de los árabes) los castellanos han tenido como 
constantes políticas el control del norte de África así como los puertos del golfo de Vizcaya 
y el de los pasos pirenaicos. 

La geografía guía los asentamientos poblacionales. 

La expansión comercial e industrial, el desarrollo de las infraestructuras viarias y el 
asentamiento de las terminales de los transportes fluviales, terrestres, marítimos y aéreos 
están condicionados por el paisaje y la geografía.  La historia de un paisaje, de una comarca 
territorial o de una comunidad social está condicionada por las posibilidades e intereses 
demostrados por los asentamientos poblacionales, por los países y por las fuerzas políticas 
dominantes del entorno.

La Geohistoria en la geografía e historia de España

Valoración geohistórica de la historia actual de España 

Según Elisabeth Aponte5 el estudio geohistórico de las divisiones territoriales subestatales 
en Europa y en América Latina lleva 

1º A la conclusión de la necesidad de unos referentes de geografía regional y de geografía 
política que nos expliquen las divisiones político-administrativas como procesos y 
construcciones sociales, así como poderosos agentes de organización y de cambio socio-
espacial. 

2º Por otra parte el notable interés dedicado a las identidades, imaginarios y narrativas 
territoriales. 

3º Y por último, las conexiones entre la historia de los procesos contemporáneos de 
regionalización política y la historia del pensamiento geográfico. 

En el ámbito europeo este proceso de designación territorial de identidades se ha acentuado 
por un doble movimiento. Por una parte por el proceso de descomposición desde 1989 
del bloque soviético que transformó las territorialidades marcadas en la segunda guerra 
mundial y soportó un renacer de conflictos étnico-territoriales, fronterizos e identitarios de 
extraordinaria magnitud. Y por otra y en sentido aparentemente contrario el fortalecimiento 

5     APONTE, Elizabeth: La Geohistoria, un enfoque para el estudio del espacio venezolano desde 
una perspectiva interdisciplinaria. Scripta Nova. Revista electrónica de geografía y ciencias sociales.  
Barcelona: Universidad de Barcelona, 1 de agosto de 2006, vol. X, núm. 218 (08). 
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de los procesos de integración política en el seno de la Unión Europea, a partir del Acta 
Única (1987) y del Tratado de Maastricht (1992), que, entre otros aspectos, han impulsado la 
desaparición de los controles aduaneros internos a la circulación de personas, mercancías 
y bienes y la implementación de políticas de cooperación trans-fronteriza. Igualmente el 
proceso imparable de globalización ha desvirtuado el centripetismo de los estados obligados 
a una descentralización regional. 

Estas tendencias han acentuado la necesidad de una nueva geografía política y regional, de 
nuevos planteamientos de geografía histórica y de historiografía geográfica. 

No se trata sólo de que la naturaleza de las fronteras y de los modelos territoriales de 
Estado esté experimentando cambios notables, sino que también parecen estar cambiando 
las maneras científicas de estudiarlos, las lentes con que las disciplinas se aproximan a su 
presente y a su pasado, a su actualidad y a su historia. 

En estos nuevos enfoques se basan las investigaciones geo-históricas relativas a la génesis 
y evolución de las divisiones territoriales sub-estatales. Son tres los aspectos teóricos y 
metodológicos más significativos: 

1) Las divisiones territoriales como procesos y construcciones sociales. 

En el estudio geográfico de las fronteras territoriales se ha recurrido normalmente a 
presupuestos de estabilidad estatal actual como si las divisiones territoriales estuvieran 
estables desde tiempos inmemoriales y que se asumen como tales si conviene al 
pensamiento político dominante en el momento. 

Son consideradas como «escenarios congelados», según Allan Pred 6, en los que se 
despliegan los procesos y hechos objeto de la investigación 7. Pero tanto el historiador como 
el geógrafo desde un punto de vista geohistórico deben preguntarse por la diacronía de las 
divisiones administrativas y su repercusión en la organización social de las comunidades 
que se encierran en ellas. 

Las fronteras son instrumentos artificiales impuestos por los grupos dominantes en la 
región que son los que extienden hasta esos límites territoriales sus concepciones sociales 
derivadas de ideologías, concepciones  filosóficas, relacionadas con la lengua, la religión, 
la historia, la economía y principalmente los ideales políticos que los grupos dominantes 
pretenden implantar. 

Una vez demarcados los límites hasta los que se extiende, cada región se retroalimenta 
produciendo nuevas diferencias con las sociedades que viven más allá de esas mismas 
fronteras. Los ideales de una construcción social alimentan sus peculiaridades, las cuales a 
su vez fundamentan a esos mismos ideales. 

Sin embargo las reformas más radicales que pretendieron eliminar y  hacer tabla rasa de las 
divisiones históricas anteriores imponiendo fórmulas geométricas y uniformes, provocaron 

6     Allan Richard Pred  (1936 - 2007) fue un geógrafo estadounidense y profesor de la Universidad 
de California en Berkeley.  Escribió más de 20 libros y monografías, traducidos a siete idiomas. Nació 
en el Bronx, Nueva York. Se doctoró en 1962 en la Universidad de Chicago llegando a ser profesor 
asistente en Berkeley, y más tarde fue nombrado profesor de tiempo completo en 1971 a la edad de 
34. Fue director del Departamento de Geografía en Berkeley entre 1979 y 1988, y se hizo profesor de 
la Escuela de Graduados en el cargo más alto de Berkeley.
7     Agnew, 1999
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un rotundo rechazo de aquellos que veían difuminados, sin posibilidad de reversión, 
determinados símbolos y señas tradicionales de identidad. 

De forma pausada y prudente las reformas territoriales emprendidas por los estados liberales 
renunciaron a prescindir totalmente de los factores históricos y culturales e incorporaron a 
los nuevos diseños algunos de los caracteres de las anteriores sociedades subsistentes. 

Ya esta perspectiva para España la vislumbró Juan Antonio Yandiola, diputado por Vizcaya 
en las Cortes de 1821 cuando decía: 

“Entre cuantos asuntos pueden presentarse a la deliberación de un cuerpo legislativo, 
después de la formación de la Constitución del Estado es, sin duda, la división del territorio 
el más esencial e interesante. Sin ésta, las ventajas de aquella serán en mucha parte vanas 
e ilusorias”

La reacción de los diputados catalanes, aragoneses y valencianos en las Cortes de Cádiz 
ante la posibilidad de una reforma que mezclara partes de los antiguos reinos y principados 
resultó harto elocuente. 

En el caso español, por ejemplo, se procuró que en las nuevas provincias diseñadas por 
el liberalismo no se mezclaran comunidades de lenguas vernáculas distintas y, se evitó 
trastocar los límites externos de los antiguos reinos o regiones históricas (como Aragón, las 
Castillas, Cataluña, las provincias vascas, Navarra, Galicia y Valencia), en la conciencia de 
que esas unidades constituían, por lo común, poderosos ámbitos de identidad colectiva, con 
sus tradiciones y costumbres particulares.

Jesús Burgueño8 es profesor de la Universidad de Lérida y ha publicado sobre temas de 
geografía política, división territorial, geografía lingüística y electoral. Describe el fenómeno 
de la invención de las provincias en tiempos de globalización y ha probado, por ejemplo, el 
enorme poder vertebrador ejercido por la moderna división provincial española, establecida 
en 1833. 

Por su parte García Álvarez 9 habla de la instauración de las provincias y de su continuidad 
en el tiempo como marco espacial para la localización de la administración periférica del 
estado y de la red de comunicaciones de primer rango que han marcado profundamente 
el desarrollo posterior del sistema urbano (las capitales de provincia, en concreto, han 
polarizado desde el siglo XIX el crecimiento económico y demográfico del país) y han 
generado poderosos sentimientos de identidad incluso en áreas que carecían previamente 
de toda conciencia regional: los episodios que condujeron a la creación de las comunidades 
autónomas de La Rioja (sobre la antigua provincia de Logroño) y Cantabria (sobre la antigua 
provincia de Santander), así como los provincialismos, finalmente frustrados, de Segovia, 
Burgos o León, son buen ejemplo de ello.

La implantación de las autonomías en paisajes que hasta ese momento no habían gozado 
de sociedades sociales concienciadas en moldes de soberanía ha creado un engreimiento 
de exigencia de igualdad con respecto a autonomías que gozaban de siglos de entes 
sociales asentados en un paisaje y una historia común constatable desde siglos. 

El desarrollo del estado autonómico está produciendo ya efectos muy parecidos a los 
nacionalismos derivando en unas identidades patrióticas específicas que no sólo disponen 
de su propia bandera, fiesta nacional, celebración anual del día de la autonomía, sino que 
buscan establecer comportamientos sociales específicos basados en una historia, una 
8     Euskadi, Navarra y La Rioja en la reordenación provincial del Estado (1800-1850) Lurralde: Inves-
tigación y espacio, ISSN 0211-5891, Nº 18, 1995, págs. 85-111
9     García Álvarez, 2002: capítulo 5.
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música y un folklore propios. La ordenación del espacio es síntoma claro y expresivo del 
poder político dominante en esa geografía tal como se refleja en la propia economía, en 
el trazado de sus carreteras y autovías, y en la centralización de las influencias en el polo 
elegido como sede de las instituciones representativas de la identidad autonómica. Se ha 
generado una interrelación entre el poder político, religioso, institucional y su reflejo social 
y aun espacial.  

	 A la reordenación provincial ya fuera ilustrada o liberal del Estado español se han 
añadido los instrumentos políticos de la división autonómica que han potenciado la erección 
de unos entes regionales intermedios entre las provincias y el estado que son las que 
agrupan el protagonismo diferenciador a través del control del partido político dominante. 

Los intereses de la clase social burguesa dominadora en Europa tras la revolución francesa 
vinieron a potenciarse con las fórmulas liberales obviando las comarcas que se derivaban 
de la historia secular de los reinos y principados medievales y modernos. La clase social 
burguesa dominante en el siglo XIX y XX conformó unos espacios coherentes con la unidad 
estatal que querían configurar y que denominaron España. 

2) El resurgimiento de las identidades territoriales. 

El imaginario territorial estaba latente a veces y expuesto otras muchas veces más 
claramente en los discursos de los parlamentarios del siglo XIX y XX a los que se sumaron 
los escritos literarios de la época y la marcada filiación de los representantes políticos. 
Este fue el caldo de cultivo propicio para que las sociedades asentadas en un territorio se 
convirtieran fácilmente en identidades colectivas de carácter espacial, que se atribuyeron 
unas raíces históricas lo más lejanas posibles si no lo eran inmemoriales. 

La mayor parte de las identidades se atribuyeron sentimientos colectivos de base geográfica 
e histórica, pero algunas las asentaron en razones de base étnica, lingüística y jurídica 
ya que adujeron la posesión de unos caracteres étnicos propios, una lengua ancestral 
específica y una pertenencia a un sistema jurídico distinto. 

Las naciones y las identidades generan relatos, narraciones, mitos, que hacen visible y 
transmiten popularmente un imaginario típico que viene alimentado por los discursos y la 
interpretación de los propios símbolos. En esta retroalimentación de las identidades no es 
menor el papel que desempeña la geografía con sus montañas, ríos y cuevas, el paisaje y la 
historia que han sido los medios más sólidos para el enraizamiento de la identidad territorial. 

Los estados fomentaron la relación interterritorial exigida por la economía de los intercambios 
comerciales y la reclamaron como la base que superando ferias y mercados, importaciones 
y exportaciones, sustentara la acción administrativa  de las instituciones estatales tanto 
económicas, como educativas, judiciales y sobre todo económicas y políticas. 

Así nació la contraposición de las distintas identidades. En estas relaciones entre las diversas 
identidades vino a sustentarse la idea de la madre patria.  De este modo la geografía y la 
historia escolares construyeron la idea de Estado, pero fueron las mismas herramientas de 
la geografía y de la historia las que edificaron sobre antiguas sociedades la idea novedosa 
y a la vez antigua de las identidades con aspiraciones soberanistas y aun independentistas. 

Los modernos instrumentos de socialización junto con los sistemas educativos y los medios 
de comunicación han estado modelando las conciencias de los ciudadanos a los que no les 
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basta con pertenecer a un mundo globalizado sino que aspiran a tener personalidad social 
y perspectiva identitaria múltiple dentro de los límites y fronteras que les han señalado la 
geografía alimentadas por la historia. 

Las conexiones entre la historia de los procesos contemporáneos de regionalización 
política y la historia del pensamiento geográfico

La Geohistoria desvela la creación artificial de falsas identidades. Los geógrafos, han visto 
las divisiones del estado liberal y aun muchas de las formadas en el siglo XX como una 
creación «ageográfica» y artificial,  como mapas improvisados e  irrespetuosos con las 
divisiones geográficas por excelencia, las células principales y espontáneas de organización 
social y territorial de sus respectivos países.

Frente a las demarcaciones administrativas ha opuesto en general su preferencia por las 
regiones históricas y naturales, o más precisamente, por las llamadas «regiones geográficas» 
(síntesis de ambos elementos), identificadas en dos escalas básicas: la escala sub-estatal, 
de las grandes regiones, y a escala local, de la pequeña región o comarca.  

Y en muchos casos la defensa geográfica de la región no se ha limitado simplemente al 
plano científico y didáctico: el «regionalismo geográfico», o si se prefiere, la «geografía 
regionalista», ha amparado y abrazado a menudo un regionalismo ideológico y político 
favorable a la descentralización del estado y al reconocimiento institucional de las pequeñas 
y grandes regiones histórico-naturales.

Incluso en casos en que la división ha sido impuesta desde el poder sin una apoyatura 
firme en la tradición o en la realidad geográfica autóctona, “en auxilio de dicha ilusión 
territorial acuden centenares de geografías, historias, estudios económico-administrativos 
que refuerzan ese marco territorial como si realmente existiese al margen de los hombres”.

Pero los estudios recientes sobre el proceso geohistórico de formación de algunas de estas 
divisiones han supuesto una auténtica revisión de muchos de los tópicos y prejuicios que 
pesaban sobre el particular. Más aún, el análisis profundo de esa documentación no sólo 
invalida totalmente la imagen de la improvisación y la artificiosidad, sino que además aporta 
una fuente preciosa para conocer las ideas geográficas y territoriales de la época.  

En tal sentido, conviene recordar que los primeros planteamientos teóricos en favor de 
la reforma de las divisiones del Antiguo Régimen persiguen en su mayor parte la mejora 
del sistema fiscal y parten, sobre todo, de hacendistas y economistas vinculados a las 
monarquías ilustradas. 

La formación, en 1822, de la provincia de La Rioja (Logroño en la nomenclatura de 
1833) resulta particularmente ejemplar en ese sentido: la división reconoce y unifica 
administrativamente, en su mayor parte, una región que en el Antiguo Régimen estaba 
fragmentada entre varias provincias (Álava, Burgos, Navarra y Soria), aunque desde la Baja 
Edad Media era percibida por los eruditos como una unidad geográfica. 

Las indagaciones geohistóricas recientes han hecho, pues, explícitos los contenidos 
geográficos implícitos en los procesos territoriales de construcción regional; han 
demostrado la oportunidad de apreciar la riqueza de discursos, intereses y estrategias de 
signo territorial movilizados en torno a políticas, grupos, personas, etc. ajenos en muchos 
casos a la disciplina geográfica. Es decir  la estrategia de reconciliar, en cierto modo, el 
discurso político con el discurso geográfico. Y en ese sentido confirman una vez más la 
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pertinencia de una historia del pensamiento geográfico que supere el estrecho marco de 
las parcelaciones académicas actuales e indague en otros discursos, saberes y prácticas 
—como los relativos a la definición de las fronteras y divisiones administrativas internas— 
de manifiesto contenido territorial, más allá de lo que en cada época pudiera entenderse 
estrictamente como geografía. 

Valoraciones geohistóricas de las divisiones territoriales de España 10:

Según Jacobo García Álvarez la formación del mapa político de España afirma que en los 
últimos veinte años, el proceso de formación de las divisiones territoriales sub-estatales 
de algunos países de Europa y América Latina ha sido objeto de estudios geohistóricos 
profundos y novedosos. 

En el marco de las transformaciones político-territoriales recientes y, en estrecha relación 
con ellas, del renacer de la geografía política y de la geografía regional, el conocimiento 
del mapa administrativo contemporáneo no sólo ha recobrado actualidad y una atención 
abandonada durante muchas décadas, sino que también ha experimentado una renovación 
teórica y metodológica significativa. 

Este autor revisa algunos planteamientos y en primer lugar, el entendimiento de las divisiones 
político-administrativas como procesos y construcciones sociales, así como poderosos 
agentes de organización y de cambio socio-espacial. Igualmente estudia el notable interés 
dedicado a las identidades, imaginarios y narrativas territoriales Y por último, las conexiones 
entre la historia de los procesos contemporáneos de regionalización política y la historia del 
pensamiento geográfico.

El centro de esta publicación, tal y como recuerda la profesora Gómez Mendoza en el 
prólogo, son las claves geohistóricas del proceso territorial de la división autonómica de 
España. El propio autor lo reafirma desde el principio de modo nítido: 

“este estudio tiene que ver con los discursos sobre el territorio, con la ciencia y la política de 
las divisiones regionales de España. Es, por lo tanto, un trabajo de Geohistoria, una historia 
de los discursos y las políticas de división territorial desarrollados en España a las escalas 
intermedias o regionales”. 

En efecto el autor ha logrado hacer explícitos los contenidos geográficos implícitos en los 
procesos territoriales de construcción regional que han tenido lugar en nuestro país».

El propio García Álvarez procede a explicarse 

“En el presente trabajo, el proceso de formación del mapa autonómico en los primeros 
años de la transición se aborda específicamente en el quinto y último capítulo. Constituye 
el objeto central de la investigación y su eje articulador, de ahí que se le conceda una 
extensión sensiblemente superior al resto; las otras tres divisiones abordadas en el libro se 
estudian, como ya se apuntó, en tanto en cuanto eslabones que influyeron, en más o menos 
medida, sobre la forma de las Comunidades Autónomas”.

Cierra el primer capítulo la presentación del esquema en el que se apoya la división regional 
de España. Y el autor vuelve a recordar

10     GARCÍA ÁLVAREZ, Jacobo (2002): Provincias, Regiones y Comunidades Autónomas. La forma-
ción del mapa político de España, Madrid, Secretaría General del Senado (Temas del Senado, 8), 776 
pp. [ISBN:84-88802-64-1]
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“La geografía política delimitada por la España autonómica... el paisaje del poder definido 
por los límites de las actuales Comunidades Autónomas, lleva la impronta de otros límites 
y divisiones territoriales; de otras prácticas y discursos relacionados con la parcelación del 
espacio que la precedieron, en algunos casos en varios siglos».

El segundo capítulo se dedica al estudio de la génesis del mapa regional histórico de España. 
Por otro lado, y apoyándose al tiempo en aportaciones precedentes como las de Garrigós, 
Burgueño o González Alonso, por citar sólo algunos autores, se efectúa un prolijo y preciso 
repaso de las divisiones territoriales administrativas, planteando desde un primer momento 
la complejidad inherente al mapa administrativo y deteniéndose luego en la territorialización 
de la organización fiscal (provincias e intendencias), la organización judicial (chancillerías, 
audiencias y corregimientos) y la organización militar. 

Culmina esta tercera parte del segundo capítulo con una acertada síntesis en la que 
García Álvarez resume las líneas fundamentales de la clásica polémica geográfica sobre 
la incidencia del medio físico tanto sobre la historia peninsular como, más particularmente, 
sobre la organización territorial político-administrativa de la España contemporánea, 
combinando así la delimitación de los viejos reinos y regiones históricas con las condiciones 
del medio físico. 

El tercer capítulo se marca un objetivo bien claro: el estudio acerca del proceso de 
conformación de la división provincial de 1833, mapa que con pocos retoques es la base 
político-administrativa actual y molde en que se fraguó el mapa autonómico contemporáneo.  
Los veinte años que separan la Constitución de 1812 de la división sancionada por Javier 
de Burgos son minuciosamente analizados desde la perspectiva territorial que mueve la 
tesis de García Álvarez hacia el objetivo final de interpretar el actual mapa de la España 
autonómica. 

El autor trabaja la diversidad argumental en que se apoyó la división de 1833 en lo referente, 
sobre todo, a la incidencia que el medio físico ejerció sobre la misma.  Las divisiones 
regionales propuestas y transmitidas por los geógrafos entre 1833 y 1975 constituyen el 
centro de atención del cuarto capítulo. 

Progresa el autor en su esquema de análisis geohistórico y geopolítico para abordar ahora 
los resultados que se proyectaron en este dilatado período de casi siglo y medio («Un siglo 
y medio de regionalizaciones científicas y didácticas», es el título elegido por el autor). 
Decisivo, además, por cuanto es en este marco temporal donde y cuando se plantea la 
llamada «cuestión regional», la cual avanzó políticamente de forma muy notoria y práctica 
en la segunda república y fue denostada y anulada en la dictadura franquista. 

A lo largo de casi cien páginas García Álvarez repasa la pervivencia del modelo territorial 
tradicional en la Geografía escolar (de 1833 a 1870), trabajando como fuentes, de 
modo muy especial, los manuales, obras de conjunto y libros de texto de Geografía de 
España editados en la época (Antillón, 1824; Iriarte, 1894; Verdejo, 1853; Monreal, 1853; 
Paluzíe, 1853; Avendaño, 1844-1845; etc.). Acertadamente recurre también el autor a las 
contribuciones que sobre estos aspectos didácticos han hecho geógrafos como Urteaga, 
Capel, Luis, Nadal, Melcón, etc. y al contexto histórico-cultural en que se integran y que ha 
sido analizado por Fusi, Álvarez-Junco, Riquer o Casassas Ymbert.

Completan este penúltimo capítulo otras dos perspectivas desde las que García Álvarez 
profundiza en el examen de las regionalizaciones didáctico-científicas que se prodigaron 
desde finales del primer tercio del siglo XIX hasta el final del franquismo. La primera de ellas, 
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de intenso calado en los postulados teóricos de la geografía española, es la que da cabida 
al concepto de «región natural» y a las regionalizaciones que del mismo se desprenden. 

Si la primera perspectiva tomó como referente el concepto de región natural, la segunda 
responde al contexto político y de desarrollismo con que España evoluciona desde el 
final de la guerra civil a las postrimerías del franquismo. «Región y regionalización en la 
España de franquismo (1939-1975)» es el último apartado del cuarto capítulo que recorre 
los epígrafes de la concepción nacional del régimen (la imposición de la España «una», 
a cuyo respecto escribe con gran acierto García Álvarez lo siguiente: «la expresión 
«nacional-catolicismo» condensa meridianamente la ideología territorial de los vencedores, 
caracterizada por la mistificación, e incluso sacralización, de la unidad nacional, así como 
por una visión excluyente, estrictamente «española», de la idea de patria» —pág. 354—) 
y las contradicciones de la política de planificación del desarrollo (influencias decisivas del 
aperturismo y desarrollismo —en lo político— así como de las ideas procedentes de la 
Economía espacial y de la Ciencia Regional —en lo científico/académico— que dieron paso 
a un «regionalismo sin regiones» en el primer supuesto, siguiendo la redacción empleada 
por el propio García Álvarez, y a la extensión generalizada del concepto de «región 
polarizada, funcional, nodal o, simplemente, urbana» en el segundo). Una y otras tuvieron 
su proyección didáctica ineludible, pudiéndose hablar, como indica el mismo autor al final, 
de una división regional de España en la enseñanza y en la investigación geográfica de este 
período marcadas por una fuerte politización e ideologización.

Desembocan todos estos precedentes reseñados hasta el momento en lo que es el 
producto final al que conducen y que se erige en el quinto capítulo, el último, y en referente 
central de la tesis de Jacobo García Álvarez: la formación del mapa autonómico (1975-
1983). Procede a realizar un detallado estudio del mismo a partir de un esquema dividido 
en dos partes. En la primera de ellas se aborda todo lo relativo al proceso que precedió a 
la institucionalización de las comunidades autónomas: la periodización temporal, las pautas 
que se marcaron y los debates generales en que todo ello se tradujo en el plano político. Es 
así como considera pertinente, inicialmente, plantear la cuestión regional en los inicios de 
la transición, incidiendo en los factores que la impulsaron (demandas de los nacionalismos 
vasco y catalán, cuestiona-miento del modelo estatal centralista y generalización territorial 
del regionalismo) y en su geografía política. Se estudia luego el período constituyente 
que media entre las preautonomías y la Constitución de 1978. Dos cuestiones previas se 
revelan como «hitos» básicos para entender todo el proceso: la creación, por parte del 
Gobierno, de un ministerio específico para las regiones y la constitución de Asambleas 
parlamentarias regionales que vienen a representar «un mapa determinante de la evolución 
posterior» (pág. 435). A tales cuestiones le sigue el análisis que hace el autor del primer 
mapa institucional que se dibuja en la política preautonómica (mapa preautonómico que, 
como recuerda Jacobo García Álvarez —pág. 451— «obedeció a las negociaciones de 
dos agentes políticos. Por un lado, el Gobierno (representado por el Ministerio para las 
Regiones...Por otro, las señaladas Asambleas «regionales» de parlamentarios...») y 
de la organización territorial del Estado reflejada en la Constitución de 1978. El estudio 
de todo este período constituyente es abordado con extremo rigor y sobrada brillantez 
expositiva, realizando del mismo un serio y profundo análisis donde se evidencia la maestría 
investigadora con que Jacobo García Álvarez procede a detallar todas y cada una de las 
piezas del engranaje de tan complejo proceso y a manejar con muy holgada solvencia 
las fuentes documentales más precisas, descendiendo para ello a repasar, por nimias que 
pudieran parecer, la totalidad de las situaciones y perfiles que son necesarios a este efecto.

Cierra la primera parte de este quinto capítulo el estudio del período «postconstituyente». 
Se inicia con un repaso detallado a la polémica que se abre en relación con las distintas 
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vías de acceso a la autonomía; se prosigue con el análisis de los riesgos de fragmentación 
que para este modelo representaron los provincialismos y los nacionalismos periféricos (la 
oleada provincialista de Castilla la Vieja, los casos particulares de Cantabria y La Rioja en 
relación a Castilla y León como barrera de contención de los nacionalismos periféricos; y 
se completa con la referencia precisa a cómo se procede al cierre del mapa autonómico 
español). 

La segunda parte de este quinto capítulo ya se centra de forma concreta en el estudio de la 
institucionalización de las comunidades autónomas, efectuando un ensayo de interpretación 
del mismo y apoyándose en los análisis de casos. Cuatro serán los puntos de apoyo que 
dan contenido a esta parte final: la construcción de la forma territorial (cómo se define el 
mapa autonómico, la lucha por la capitalidad,...), la construcción de la forma simbólica (de 
la disputa «nominalista» a lo que el autor concibe como la «territorialización de la memoria 
histórica»), las construcciones retóricas (la «alteridad» como motor identitario y la invención 
de la tradición) y el valor geográfico del mapa autonómico.

En suma, el avance y el reflejo en hechos de la geografía regional de España tiene en 
este profundo y riguroso estudio geopolítico y geohistórico de nuestra organización político-
territorial un referente central e indispensable. Una muestra, en definitiva, del magistral 
quehacer geográfico del que están haciendo gala algunos representantes de las más 
recientes generaciones de geógrafos y a las que Jacobo García Álvarez pertenece sin duda 
alguna.

5)  Otra valoración de Jacobo García Alvarez11: 

 	 Antonio Morales Moya afirma de la Obra de Jacobo García Álvarez que es un  
proceso todavía abierto. El proceso de formación del mapa político autonómico de la España 
actual constituye el tema central del libro. Este mapa, en el que las provincias sobreviven 
como componentes territoriales básicos de las Comunidades autónomas, se configuró, 
prácticamente, entre 1977 y 1983. Corto período de tiempo que permite hablar de rapidez 
«sorprendente», «vertiginosa», inadecuada, lo ha subrayado Martín Villa, a la envergadura 
del asunto, que el autor explica por la confluencia de factores diversos. Especialmente, la 
presión de los nacionalismos catalán y vasco, insoslayable desde el punto de vista político y 
acrecentada por la violencia terrorista; el cuestionamiento técnico y científico, generalizado 
entre las élites políticas, burocráticas y académicas, al modelo centralista de Estado; la 
crisis de legitimidad da la idea unitaria de España después de cuatro décadas de dictadura: 
Andrés de Blas ha puesto de relieve, en este sentido, el entusiasmo filonacionalista de 
los partidos de izquierda en los años setenta; y, por último, el oportunismo y la ambición 
de las nuevas elites políticas que les lleva a aprovechar las oportunidades que ofrecía la 
descentralización estatal: «Una vez se atisbaron espacios de poder –dirá el autor antes 
citado– nadie quiso quedarse atrás en el proceso autonómico». Los políticos fueron, pues, 
muy por delante de las demandas de la ciudadanía.

-  Cuestión de identidad

Tendrá lugar después, lo analiza el autor, la «invención» de la identidad autonómica: «Se 
desempolvaron viejos símbolos (nombres, banderas, himnos…) o se crearon otros nuevos; 

11     Antonio Morales Moya: Universidad Carlos III de Madrid. Suplemento Blanco y Negro Cultural de 
ABC, 5 de abril de 2003, p. 14. Recensión de GARCÍA ÁLVAREZ, Jacobo (2002): Provincias, Regiones 
y Comunidades Autónomas. La formación del mapa político de España, Madrid, Secretaría General del 
Senado (Temas del Senado, 8), 776 pp. [ISBN:84-88802-64-1]
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se polemizó –a veces con violencia, como en el caso valenciano– sobre ellos; se invistió 
de contenidos regionalistas a determinados lugares y fechas, etcétera». Y a la adquisición 
de la propia identidad acompañará, tal como suele, la oposición al «otro», por supuesto 
Madrid, símbolo del centralismo: «Quizás sea difícil encontrar un período histórico en el que 
el antimadrileñismo, y en general la asociación entre la capital y una forma adecuada de 
Estado fueran tan consustanciales y extendidas como en los últimos años del franquismo y 
los primeros de la transición».

Concluye García Álvarez afirmando que nuestro mapa autonómico posee, en último 
término, y al margen de su irreversibilidad, concordancia cierta con la compleja realidad, 
una y diversa, de España. Legitimidad geográfica, en suma, al reflejar «realidades físicas, 
paisajísticas o funcionales, reconocidas y divulgadas por los geógrafos, a través de los 
textos escolares, desde las últimas décadas del siglo XIX».

Mas el interés del libro no se agota en la descripción y análisis riguroso, objetivo, no por 
ello menos apasionante, de la formación del Estado de las autonomías en el marco de 
la transición a la democracia. Otros aspectos merecen también destacarse. Ante todo, la 
precisa aclaración del largo camino que desemboca en el actual mapa autonómico, tan 
frecuentemente considerado como un dato a priori, justificable por sí mismo. Un proceso 
fundado en una tradición geográfica que tiene sus inicios en las corografías y los mapas 
generales de España –Pedro de Medina, Vincenzo Paletino– realizadas a mediados del 
siglo XVI y continuadas en la centuria ilustrada por la obra geográfica de Isidoro de Antillón y 
la cartográfica de Tomás López. Tal tradición, inspirada en los antiguos reinos y principados, 
incorporaba la percepción de regiones carentes de rango político –Andalucía, Castilla la 
Nueva, Extremadura– o de entidad institucional, como las provincias vascongadas, así como 
unos estereotipos, más o menos estables, sobre los habitantes de unas y otras regiones.

Así establecido, el mapa histórico será recogido por el art. 2º del Decreto de 30-XI-1833, de 
creación de las provincias, que no hace, a su vez, sino retomar la enumeración territorial 
de la Constitución de 1812. El mapa perdurará en los libros de texto a lo largo del siglo 
XIX. Sobrevivirá a la renovación geográfica de la siguiente centuria e, incluso, perdura, 
carente, por supuesto, de realidad político-administrativa, durante una dictadura tan unitaria 
y excluyente como fue la franquista: «Los planes de estudio de Enseñanza Media de 1953, 
1957 y 1967, introdujeron en los libros de texto [de geografía] […] un capítulo sobre la 
organización del Estado en el que la lista de las provincias españolas era enseñada en el 
marco de las quince regiones históricas del Decreto de 30-XI-1833». Al final, once de las 
diecisiete autonomías coincidirán exactamente con el patrón del viejo mapa escolar de las 
regiones históricas, memorizado sistemáticamente por una generación tras otra de niños 
españoles.

- La trama territorial

García Álvarez continúa, con nueva documentación, la reivindicación de la división provincial 
de 1833, realizada por Jesús Burgueño (Geografía política de la España constitucional. La 
división provincial, CEC, Madrid, 1996). La nueva ordenación territorial que surgió entonces, 
y que llega hasta nuestros días, fue el resultado de un proyecto largamente madurado 
por gobiernos tanto absolutistas como liberales y será decisiva para la construcción y 
vertebración funcionales del Estado contemporáneo. Trazada con un espíritu ecléctico 
y realista, la división provincial fue respetuosa con el pasado, descartando soluciones 
geométricas y matemáticas para adecuarse a las tradiciones históricas y a la variedad 
geográfica del país. Desde esta perspectiva, surgen ciertas dudas acerca del fundamento 
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de afirmaciones tenidas por inconcusas: trátese de la «centralización cartesiana» de un 
liberalismo que desconoció la realidad histórica de España o, incluso, del fracaso del 
Estado liberal en unas tareas nacionalizadoras, quizás voluntariamente «débiles», desde 
en momento en que, actualizada y perfeccionada técnicamente, se asumió, en parte, la 
trama territorial del pasado.

Finalmente, como subraya Gómez Mendoza en el prólogo, el autor intenta la difícil 
reconciliación del discurso geográfico y del político, desde los principios teóricos de la 
«Nueva Geografía regional» (Pred, Murphy, Paasi, Agnew, especialmente). Las naciones, 
las regiones, las autonomías, no son entidades ontológicamente fijas. Son entidades 
históricas, contingentes, temporalmente variables, que deben ser estudiadas como 
«procesos abiertos», en cuanto, sujetos a permanente constitución a través de las prácticas 
culturales y materiales de la sociedad.

1)	 Nacimiento de la Geohistoria de Vasconia o Euskalherria

-	 Introducción

El estudio de la Geohistoria de Vasconia conlleva tener en la mente una serie de aspectos 
diferentes tales como.

1º Qué tratamiento histórico ha tenido la realidad de Vasconia a lo largo de los siglos. Lo 
veremos en el apartado Vasconia como región histórica así como en el siguiente apartado 
donde se revisan los momentos en que los territorios vascos fueron conformando unidades 
mayores a través de las Juntas celebradas entre los distintos territorios, así como en los 
intentos de agrupación en unidades mayores sociales, geográficas, administrativas y 
políticas principalmente desde el siglo XVIII hasta nuestros días. 

2º Qué posibilidades geográficas tiene el que se estudie de forma conjunta la aspiración 
secular de unidad de todas las razas y pueblos que conforman Euskal Herria.

3º Cómo debe proyectarse la consecución de realización política de la aspiración unitaria. 
Hacia una Geohistoria de Vasconia o Euskalherria

1º Tratamiento histórico a la aspiración unitaria de Vasconia

-	 Vasconia como región histórica

Vasconia en la tradición y actualmente también Euskal Herria es un término cultural, político 
y antropológico que designa la comunidad cultural y antropológica vasca. 

El movimiento romántico exhumó el etnónimo Vasconia que reaparece pujante a finales del s. 
XIX. Cayó nuevamente en desuso con la aparición del nacionalismo aunque lo conservaron 
los escritores y políticos no nacionalistas. En siglo XXI recobra nueva vida para designar 
a toda la comunidad histórico-antropológica vasca más allá del idiomático Euskal Herria. 
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En su origen, es el nombre latino que recibió el territorio habitado por los vascones en tierras 
de  Navarra, zonas fronterizas de Aragón y de Guipúzcoa además de una zona amplia de 
la actual Rioja. 

La zona de La Rioja perteneciente a la Vasconia primitiva, abarcaba la zona del valle del 
Ebro desde Alfaro (Gracurris  hasta cerca del río Leza si se hace caso del texto de Tito 
Livio  (59  a.  C.–17) el cual alude al  Vasconum agrum  hasta los lindes de sus vecinos 
inmediatos, los berones. Posteriormente, Vasconia se empleó también para designar los 
territorios relacionados con el merovingio ducado de Vasconia, evolucionando en este caso 
al término Wasconia y, más tarde, Gascuña.

“Vasconia” es un vocablo que se encuentra por primera vez hacia el año 394 de nuestra 
era, en una carta de Paulino de Nola a Ausonio. Los clásicos diferenciaron el Vasconum 
saltus y el Vasconum agrum que entre el siglo II a. C. y siglo I a. C. se extendió sobre la 
actual provincia de Navarra, el noroeste de Aragón, una franja de Guipúzcoa y el norte de La 
Rioja. Gregorio de Tours ya utilizó la variante Wasconia para designar los territorios de la 
vertiente continental de los Pirineos, que en una evolución medieval del nombre dio lugar 
a Gascuña.

El  ducado de Vasconia   fue una entidad constituida hacia el  601-602  por los 
reyes  francos merovingios sobre la base territorial de la circunscripción que se extendía 
desde el sur del curso bajo del río Garona hasta la vertiente continental de los Pirineos, 
siendo su primer titular el duce Genial de Vasconia hasta el 627.

El ducado de Vasconia era un territorio fronterizo en el que habitaba un determinado pueblo, 
el vasco en este caso, que se asignó a un duque o mando militar, tal y como se entendía 
entonces la labor de los duques. Gozó de la autonomía característica que concedían los 
monarcas merovingios a los territorios gobernados por sus oficiales principales, hasta que 
con el cambio a la dinastía carolingia, Aquitania y Vasconia perdieron su independencia en 
una guerra que duró 10 años (760-769). 

A partir de 769, Vasconia encabezada por un duque propio, Lope II, se separó de Aquitania, 
pero fue perdiendo soberanía ante el empuje colonizador y feudalizador de Carlomagno. Se 
crearon varios condados asignados a representantes de confianza de Carlomagno: condado 
de Tolosa, condado de Fézensac, condado de Burdeos (778) y a partir de 785, los condados 
pirenaicos asociados a Toulouse, que constituirán la Marca Hispánica.

En 824, tras la segunda batalla de Roncesvalles, el reino de Pamplona y los territorios al 
sur del Pirineo se separaron definitivamente del Ducado e iniciaron su propio recorrido. En 
853, el duque de Vasconia jurará por última vez lealtad a un soberano carolingio, iniciando 
posteriormente una dinámica regional fuera de los poderes centrales carolingios. Los títulos 
de duque de Vasconia y Aquitania se reunieron definitivamente en la figura de Guillermo VIII 
de Aquitania a partir de 1063.

En el mapamundi de Saint-Sever (en Gascuña) de comienzos del siglo XI, aparece “Wasconia”, 
que se extiende entre “Aquitania” y “Gallicia”. El autor, Estefano García, era pariente de los 
vizcondes de Sola, y sería obispo de Oloron. 

Arnaud Oihenart en su obra Notitia utriusque Vasconiae tum ibericae tum aquitanicae (1638) 
equiparaba a sus dos Vasconias con los países vascos de ambos lados de la frontera. 

En el mapa de Jean Baptiste Nolin (París, 1704), se lee Mer de Basque, y debajo la forma 
latina: Tarbellicus sinus. 
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“Vasconia” en un principio tuvo un significado étnico circunscrito a un grupo étnico para 
extenderse luego a una acepción histórico-antropológica, que rebasaba la demarcación 
étnica, y por último auna designación política, la cual reivindicaba una unidad política 
fundamentada sobre las dos acepciones precedentes. 

Se puede concluir que Vasconia es el nombre que denomina la región que habitaron 
los  vascones como pueblo preindoeuropeo ubicado entre los Pirineos  y la  Cordillera 
Cantábrica; y por otro, a la región histórico-antropológica que comprende Navarra, el País 
Vasco en España, y el País Vasco francés en Francia. 

En el Diccionario de la Academia Española se hace referencia expresa a la región mediante 
alusión de que los vascones eran naturales de Vasconia región de la España Tarraconense. 

En la Enciclopedia Espasa se dice Vasconia al territorio que comprende Navarra, Álava, 
Guipúzcoa y Vizcaya y los antiguos países de Labourd, la Soule y la Baja Navarra. 

 Vasconia tuvo en un principio un valor circunscrito a una porción geográfica del territorio 
vascón, luego se aplicó a zonas más extensas y ha servido por último, para denotar una 
unidad étnica, más que para fijar una unidad política. 

Podemos concluir que según los historiadores Vasconia, comenzaba en la costa del mar 
Océano,  próxima del promontorio de Olearso, corría al Mediodía por la cumbre del Pirineo 
hasta la Ciudad de Jaca inclusive. De aquí bajaba hacia el Occidente hasta las corrientes 
del río Ebro, pasando por Calahorra, el Moncayo y comarcas de Tarazona. Tal es, al menos, 
la extensión que comúnmente señalan los autores de la expresada región. 

Pertenecía a la misma un corto trecho de la costa marítima extrema del mar Océano Cantábrico, 
todo el antiguo reino de Navarra, una parte del de Aragón, y algo de la Rioja hasta el Ebro 
y sus corrientes. Luego se ampliaría desplazando a los autrigones, caristios y várdulos, la 
región que corresponde hoy en día al País Vasco, pudiéndose distinguir entre una Vasconia 
primitiva, vinculada principalmente con el valle del Ebro, y una nueva Vasconia orientada 
con el mar Cantábrico. 

imposición abusiva no pudo ser total porque quedaron subsistiendo raíces profundas socia-
les y culturales, económicas y jurídicas de la forma de ser y del sistema jurídico pirenaico, 
que diferenciaba sustancialmente de los castellanos los comportamientos, las mentalidades 
y aun la vida cotidiana de los habitantes del pirineo, y en este caso de los vascos, de los 
navarros y de los catalanes.  

En Vasconia se localizaban ciudades romanascomo  Alavona  (Alagón),  Calagurris  (Ca-
lahorra),  Cascantum  (Cascante),  Iacca(Jaca),  Oiasso  (Irún),  Pompaelo  (Pamplona),  Se-
gia (Ejea de los Caballeros), etc. 

La extensión de Vasconia se correspondía con el ámbito territorial de la lengua vasca, sien-
do su significado las tierras del euskera, reduciéndose el ámbito territorial en función del 
retroceso del euskera.

La acepción histórico-antropológica de Vasconia hace alusión al hecho cultural vascón. Tan-
to el hecho lingüístico como el jurídico ejercen como denominador común. Esta nueva acep-
ción supone la ampliación del significado del término extendiéndose por todo el territorio 
foral. La región de Vasconia de 20.816 Km. cuadrados se conformaría por siete territorios: 
Navarra con 10.391 Km cuadrados, País Vasco con 7.234, Enclaves de Treviño y adyacen-
tes con 300 Km cuadrados y País Vasco francés con 2.943 Km. 
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En la actualidad tanto la Sociedad de Estudios Vascos como la Sociedad de Ciencias Aran-
zadi lo utilizan en el ámbito cultural así como en el ámbito empresarial varias entidades 
como el Banco de Vasconia y en el deportivo diferentes equipos de baloncesto y de fútbol 
como el Club Deportivo Vasconia de San Sebastián.

Sin embargo Vasconia o Euskalherria como región no ha sido estudiada ni por geógrafos ni 
por historiadores. 

Únicamente Arnaud Oihenart en su obra “Notitia utriusque Vasconiae tum ibericae tum aqui-
tanicae (1638) equiparaba a sus dos Vasconias con los países vascos de ambos lados de 
la frontera. 

Antecedentes de unidad territorial del siglo XVIII y XIX

Según Jesús Burgueño en la primera mitad del siglo XIX (transición del antiguo régimen al 
liberalismo) hubo numerosos ensayos de reforma de la división provincial española, antes 
y después de la que decretó Javier de Burgos en 1833. Aunque finalmente las provincias 
vascas y Navarra no sufrieron ninguna modificación en su perímetro, todos sus límites fue-
ron cuestionados de un modo u otro. De otra parte, el intento de unificar los tres territorios 
históricos en una sola provincia chocó con los intereses particulares de cada una de ellas. 
También fue entonces cuando se configuró el territorio de la actual comunidad de La Rioja.

Nos dice el mismo Jesús Burgueño que la primera reordenación global de la división pro-
vincial peninsular la puso en práctica el gobierno intruso de José I mediante un decreto, con 
fecha 17 de abril de 1810, por el que se dividía la Península en 38 prefecturas. 

El verdadero autor de la misma era el matemático José María de Lanz y de Zaldívar, cuya 
familia era originaria del norte de Navarra (concretamente de Bera y Lantz). Lanz había 
cursado sus primeros estudios en el Real Seminario de Bergara, antes de ingresar como 
guardia marina en Cádiz. Allí había aprendido el lema “Irurac bat” y luego “Laurac bat” que 
pretendía unificar los tres y luego los cuatro territorios de habla vasca. 

La infancia de José María Lanz de Zaldívar transcurrió en América de donde vino al País 
Vasco para ingresar como colegial del Real Seminario Patriótico de Bergara en diciembre 
de 1778 sin haber cumplido los catorce años. Hechos los estudios ingresó en la Guardia 
Marina de la Armada Española donde prestó sus servicios durante doce años. En 1792 
concurrió a unos cursos de estudio en París. La guerra de la Convención le sorprendió en 
la capital de Francia y en plena revolución. En 1792 se desplazó a Madrid. En París y en 
Londres conoció a destacados intelectuales. Fue profesor en Madrid de la Escuela de Puen-
tes y Canales hacia 1802. En 1805 abandonó el puesto y se trasladó nuevamente a París 
impulsado por sus inquietudes. 

Durante sus servicios en la armada intervino en la publicación del Atlas marítimo de las cos-
tas españolas. En 1809 colaboró con José Bonaparte, como afrancesado, desempeñando 
el cargo de Jefe de División de la Secretaría del Ministerio del Interior. En 1832 solicitaba y 
obtuvo la plaza de profesor del Real Conservatorio de Artes, fundado en Madrid en 1824. 
Falleció en París en 1839 a la edad de 75 años.

Lanz también fue el primero en proponer la unión de las tres provincias vascas en una sola 
(llamada Cabo Matxitxako), con capital en Vitoria (aunque en el plan inicial la capital se 
fijaba en Bilbao).

Años más tarde Bauza y Larramendi justificaban la unificación de los tres territorios históri-
cos y la designación de Vitoria como capital en los términos siguientes: 
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“Por todas las con[bi]naciones que precedieron a la determinación de las provincias, resultó 
la reunión de las tres para formar una regularizada, separando lo que se llama Rioja alavesa 
para la de Logroño, con quien este país tiene analogía y estrechas relaciones, Irún y Fuen-
terrabía para Pamplona y agregándole el Valle de Mena, Condado de Treviño y algunas 
juntas de Santander, que más cómodamente se hallan en la que se propone de Vitoria”.

Con el inicio del Trienio Liberal (1820-23), se encargó a estos dos autores una nueva divi-
sión provincial. En esta misión se reflejaba la ideología de Llorente, que defendía la necesi-
dad de aplicar la experiencia de Francia de valerse de la división provincial para disolver el 
espíritu de provincia anterior: 

“Me ha parecido que una de las cosas más importantes al objeto de suprimir los nombres 
de Aragón, Cataluña, Navarra, (...) y todos los demás que lleven consigo peligro de rivalidad 
o de preferir el amor del distrito en que nace al de la verdadera patria cuya calidad no tiene 
ni puede tener una provincia, siendo solamente miembro del cuerpo de la España madre”.

El plan de 1821, realizado por el mallorquín Felip Bauzà y el guipuzcoano José Agustín 
de Larramendi, reconoce 48 provincias en España. Entre los hechos notables en los que 
participó, hay que destacar la elaboración junto con el marino y cartógrafo mallorquín Felipe 
Bauzá y Cañas, de las cartas cartográficas que sirvieron de base para la división adminis-
trativa de España en provincias.

Reanudado el régimen constitucional en la primavera de 1820 se confió a Bauza una refor-
ma de la división provincial la cual la realizó con José Agustín de Larramendi que había sido 
diputado por Guipúzcoa entre 1837 y 1839. 

Bauza y Larramendi elaboraron dividieron España en 48 provincias. Se volvía a proponer 
la reunión de los territorios históricos. El proyecto se debatió en Cortes en la legislatura 
extraordinaria desarrollada en otoño de ese mismo año. Finalmente se decidió mantener 
independientes los tres territorios históricos, figurando de esta manera en el decreto de 
división provincial aprobado por las Cortes el 27 de enero de 1822.

Sin embargo el contemporáneo Juan Antonio Yandiola, hacía hincapié en las diferencias de 
todo orden (históricas, culturales, naturales, administrativas y jurídicas) existentes entre los 
tres territorios históricos. Señalaba que los límites de Vizcaya venían dados por la natura-
leza y manifestaba la necesidad de ser prudentes en la introducción de novedades de este 
género en el País Vasco: 

“Si en todos tiempos para mí es más difícil cambiar la faz física de un país que la política, 
mucho más ha de serlo en donde ha sido preciso traducir al vascuence la Constitución para 
que se vayan acostumbrando a su doctrina”.

Cuando Javier de Burgos accedió al ministerio de Fomento el plan de división en 49 pro-
vincias estaba perfectamente ultimado. El único cambio que al parecer introdujo el antiguo 
prefecto de Almería en su decreto de 30 de noviembre de 1833, fue la sustitución del nom-
bre de La Rioja por el de su capital.

Efectivamente, al discutirse la unidad política de las provincias vascas con ocasión de la 
reforma de la división provincial española, en la primera mitad del siglo XIX, pudo compro-
barse la vitalidad de los provincialismos vascos. Paradójicamente las propuestas de inte-
gración surgieron en esta época desde el poder central, y fueron los representantes vascos 
(parlamentarios, diputaciones y ayuntamientos) quienes, en última instancia, y con mayor o 
menor ahínco, acabaron rechazando la unión administrativa y anteponiendo a ella su propia 
tradición provincial. 
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No obstante, tampoco faltaron entonces manifestaciones claras de un vasquismo que as-
piraba a superar la fragmentación política de Euskal Herria”. Si bien la actual Comunidad 
Foral presentaba idéntica configuración territorial que en el siglo XVI, no sólo en sus límites 
externos sino también en su división interior en merindades”.

2º Qué posibilidades geográficas tiene el que se estudie de forma conjunta la aspi-
ración secular de unidad de todas las razas y pueblos que conforman Euskal Herria.

El que más cercano se encuentra a un estudio geográfico de Euskal Herria es Arnaud Oi-
henart o Arnaldo de Oyenart también conocido como Arnaut Oihenarte nacido en  1592  y 
muerto en Saint-Palais en 1667.

Era hijo de Arnaud (Arnald) d’Oihenart, abogado, procurador del rey en Zuberoa, y de Juana 
de Echart, hija de un jurado de Mauleón, abogado y escribano de la Corte de Licharre.

Fue un jurista, político, historiador, poeta y crítico literario.  Estudió derecho en Burdeos. 

En 1623 fue elegido síndico del Silviet de Zuberoa, chocando con el clero y la nobleza. Dos 
años después era enviado a París, junto con el diputado del clero y de la nobleza, Pierre 
de Behety. 

Contrajo matrimonio con Juana de Erdoy, la cual pertenecía a una prestigiosa familia de 
la Baja Navarra, donde se instaló y ejerció de abogado de los Estados de Navarra con sede 
en Saint Palais. Su nuevo estado le abrió acceso, como señor adventicio de las casas de 
Ardoy, Gainzuri y Zibits, al cargo de abogado del Parlamento de Navarra. Residirá en Saint-
Palais (Baja Navarra) de donde llegará a ser también jurado años más tarde, así como 
miembro de las Cortes de Mixe y Ostabarret. Desempeñando de esta forma una serie de 
cargos y responsabilidades diferentes se enfrentó, en el seno del Parlamento de Navarra 
con sede en Pau, con varias resoluciones que dañaban considerablemente los intereses 
suletinos consiguiendo, pese a ser encarcelado, que fueran revocadas (1627). En 1663 
ingresó en los Estados de Soule en calidad de síndico del Tercer Brazo. 

Investigó en los archivos de Bayona, Pau, Toulouse y París para recopilar información de los 
señores de Agramont. El virrey de Navarra le negó el permiso para revisar los archivos de 
la Cámara de Comptos de Navarra en Pamplona porque consideró que pretendía escribir 
contra la Conquista de Navarra realizada por el rey Fernando el Católico.

Nombrado intendente de la casa de los Gramont, es en ésta donde cimenta su valiosa 
producción de historiador. Tuvo acceso, merced a su protector, al cartulario de Bidache y 
otros semejantes, visitando numerosos archivos. Apreció en lo que valía la obra de Garibay, 
Poza, Marca y Moret correspondiendo con estos últimos.

Su labor historiográfica, literaria y palatina no le impidió seguir ejerciendo su carrera jurídica. 
Así, en 1660 tomó parte en la fijación de límites entre los valles de Baigorry, Erro, Baztán y 
Valcarlos, y en 1665 prestó sus servicios para arbitrar la división de posesiones del obispa-
do de Bayona y el abad de Roncesvalles.

Su Notitia utriusque Vasconiæ, tum ibericæ, tum aquitanicæ, escrita en latín y publicada 
en París en 1638 y que se puede traducir como “Historia de las dos Vasconias, ibérica y 
aquitana” de 1638 es un tratado historiográfico de gran sentido crítico respecto al vasco-
cantabrismo de Esteban de Garibay.  El primer libro, que sirve de prefacio a toda la obra, 
trata de los antiguos Vascones y de los Cántabros hasta la llegada de Carlo Magno, de 
la geografía del país, de sus costumbres, de su lengua y de la de los vascos. La historia 
antigua de Navarra y la genealogía de sus reyes ocupa la totalidad del libro segundo, que 
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termina con un catálogo de los antiguos condes de Aragón y de Vizcaya. El tercer libro, en el 
que según el autor, se trata especialmente de los Vascones de Aquitania, está consagrado 
a la historia de la Vasconia y de las familias que la han gobernado. 

Rechaza que Vasconia estuviera incluida en la Cantabria de la época romana. No cree que 
el euskara fuera la primitiva lengua de Iberia pero sí de gran parte de la misma. Para nuestro 
autor los vascones en tiempos de Wamba habrían derrotado a los cántabros, sometidos a 
los godos, y habrían federado a várdulos, caristios y autrigones con las tierras vasconas. 
Igualmente afirma que las tierras al norte de los Pirineos habrían sido vasconizadas por los 
navarros a partir de la incursión descrita por Gregorio de Tours en el siglo VI. 

Su visión unitaria de Euskal Herria resulta singular en el siglo XVII. Las Vasconias de Oihe-
nart son las tierras habitadas por vasconum populi: citra Pyrenaeum sunt navarri, iaccenses, 
alavenses, ipvscvates y biscaini; ultra Pyrenaeum gascones y vasci. 

Es decir, tiene una visión antropológica del pueblo vasco, visión que le hace prescindir de 
las fronteras político-administrativas.

3º Cómo debe proyectarse la consecución de realización política de la aspiración 
unitaria  Hacia una Gehistoria de Vasconia o Euskalherria

Estados multiculturales

Will Kymlicka afirma que la La estructura de las sociedades modernas se está viendo cre-
cientemente afectada por el fenómeno de la multiculturalidad, algo que plantea nuevos con-
flictos y cuestiones en la medida en que las minorías étnicas y nacionales piden que se 
reconozca y se apoye su identidad cultural. El presente libro, a través de una nueva conc...
estructura de las sociedades modernas y de los estados nacionales se está viendo crecien-
temente afectada por el fenómeno de la multiculturalidad.

“En la actualidad la mayoría de países son culturalmente diversos. Según estimaciones 
recientes, los 184 Estados independientes del mundo contienen más de 600 grupos de 
lenguas vivas y 5.000 grupos étnicos. Son bien escasos los países cuyos ciudadanos com-
parten el mismo lenguaje o pertenecen al mismo grupo étnico-nacional”.

Derechos ciudadanos y minorías

El mismo autor se pregunta cómo se podrá reconocer en una sociedad  los derechos di-
ferenciados de la ciudadanía en función del grupo cuando determinados miembros se in-
corporan a la comunidad política no solo como individuos sino como miembros del grupo y 
sabiendo que sus propios derechos dependen en parte de su pertenencia al grupo. 

Más aún el mismo autor se pregunta si podemos seguir hablando de “ciudadanía” en una 
sociedad donde los derechos se otorgan en función de la pertenencia a un grupo. John 
Porter cree que “la organización de la sociedad basada en los derechos o reivindicaciones 
que se derivan de la pertenencia grupal es diametralmente opuesta al concepto de sociedad 
basado en la ciudadanía”. E igualmente en esta misma línea Rawls. 

Esta diversidad de opiniones plantea una serie de cuestiones importantes y potencialmente 
divisivas. Así, minorías y mayorías se enfrentan cada vez más respecto de temas como los 
derechos lingüísticos, la autonomía regional, la representación política, el currículum edu-
cativo, las reivindicaciones territoriales, la política de inmigración y naturalización, e incluso 
acerca de símbolos nacionales, como la elección del himno nacional y las festividades ofi-
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ciales. Encontrar respuestas moralmente defendibles y políticamente viables a dichas cues-
tiones constituye el principal desafío al que se enfrentan las democracias en la actualidad.

Esta mutua opacidad y exclusión de soluciones plantea nuevos conflictos y cuestiones en 
la medida en que las minorías étnicas y nacionales piden que se reconozca y se apoye 
su identidad cultural a través de una nueva concepción de los derechos colectivos para 
que estas últimas resulten coherentes con los principios democráticos. Y, por consiguiente, 
las tradicionales objeciones liberales al reconocimiento de estos derechos, basadas en la 
libertad individual, la justicia social y la unidad nacional, pueden resolverse perfectamente. 

Sin embargo, el profesor Kymlicka sostiene que no se puede aplicar una fórmula única a 
todos los grupos, ya que las necesidades y las aspiraciones de los inmigrantes son muy 
diferentes a las que tienen los pueblos indígenas y las minorías nacionales. 

Grupos sociales, nacionalidades y derecho de secesión

Más aún se pregunta si un conjunto social, étnico, religioso o lingüístico tiene derecho a 
conformar nuevas fronteras. Porque según este autor cada “unidad nacional” haciendo pie 
en sus reivindicaciones territoriales puede establecer las fronteras que le convenga. Por-
que para este autor cada nacionalidad en la localización de las fronteras intenta demarcar 
comunidades políticas discretas, y la función de estas fronteras es, en parte, proteger a las 
culturas nacionales” 

La práctica política de los Estados

En la conformación de muchos estados (como en España) algunas minorías fueron física-
mente eliminadas, ya fuese mediante expulsiones masivas (lo que hoy se denomina “lim-
pieza étnica”) o bien mediante el genocidio. Así tenemos constancia histórica española de 
la expulsión de los judíos y de los moriscos. Otras minorías fueron asimiladas de forma 
coercitiva, forzándolas a adoptar el lenguaje, la religión y las costumbres de la mayoría 
como sucedió con la idiosincrasia de algunos antiguos reinos como el de Asturias o el de 
León. En otros casos, las minorías fueron tratadas como extranjeros residentes, sometidas 
a segregación física y discriminación económica, así como a privación de derechos políticos 
como ha sucedido con los gitanos. 

La historia de los estados demuestra la preexistencia de grupos o comunidades las cuales 
poseían sus propios valores, características y estilos de vida. A veces los estados son el 
fruto de la adopción por todos los miembros de un territorio de una cultura precedente. Pero 
otras veces los estados se instalan aceptando la subsistencia de minorías que se han re-
sistido a aceptar la cultura social dominante como se ejemplifica en Canadá, Suiza, Bélgica 
y España. En los Estados multinacionales, afirma Kymlicka, los individuos comparten la 
ciudadanía pero no necesariamente una identidad nacional.

La teoría y la práctica política de las minorías en los Estados

Tras la segunda guerra mundial, era obvio que la cuestión de los derechos de las minorías 
debía abordarse de forma diferente. Muchos liberales creían que el nuevo énfasis en los 
“derechos humanos” resolvería los conflictos de las minorías. Dicho de otra forma, más 
que proteger directamente a los grupos vulnerables mediante derechos especiales para los 
miembros de grupos concretos y explicitados, las minorías culturales se protegerían indi-
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rectamente garantizando los derechos civiles y políticos básicos a todos los individuos, con 
independencia de su filiación o grupo de pertenencia. 

Sin embargo los derechos humanos básicos –como la libertad de expresión, asociación y 
conciencia–, si bien se atribuyen a los individuos, se caracterizan por ejercerse en comuni-
dad con otros individuos; de ahí que pueda afirmarse que protegen la vida del grupo. Los 
liberales dieron por supuesto que, allá donde se protegieran dichos derechos individuales, 
no era necesario atribuir derechos adicionales a los miembros de minorías étnicas o nacio-
nales específicas. 

Según Claude la premisa principal ha sido creer que los miembros de las minorías nacio-
nales no necesitan (y por tanto no tienen derecho a, o bien no se les pueden conceder) 
derechos específicos. La doctrina de los derechos humanos se presentó como sustituto del 
concepto de los derechos de las minorías, lo que conlleva la profunda implicación de que las 
minorías cuyos miembros disfrutan de igualdad de tratamiento individual no pueden exigir, 
legítimamente, facilidades para el mantenimiento de su particularismo étnico, lingüístico o 
religioso. 

Guiadas por esta filosofía, las Naciones Unidas eliminaron toda referencia a los derechos de 
las minorías étnicas y nacionales en su Declaración Universal de los Derechos Humanos. 
La sustitución de los derechos específicos de grupos minoritarios por unos derechos univer-
sales fue aceptada por muchos liberales. 

En la historia se había impuesto el referente “cuius regio etiam et religio” por el que cada 
soberano elegía para los súbditos de su Estado la religión preferida obligando a los discon-
formes a exiliarse o a sufrir las represalias de los tribunales religiosos inquisitoriales. 

Finalmente estos conflictos se resolvieron no mediante la concesión de derechos especia-
les a minorías religiosas concretas, sino mediante la separación de la Iglesia y el Estado y 
el refuerzo de la libertad religiosa de cada individuo. Por tanto, las minorías religiosas goza-
ban de una protección indirecta, ya que se les garantizaba la libertad individual de culto, de 
manera que la gente se podía asociar libremente con otros correligionarios, sin temor a la 
discriminación o a la desaprobación del Estado.

Pero no se consideró los derechos de los ciudadanos unidos a otros no por razones religio-
sas sino étnicas, culturales o lingüísticas y conformando las naciones. Muchos liberales de 
posguerra han considerado que la tolerancia religiosa basada en la separación de la Iglesia 
y el Estado proporcionaba un modelo para abordar las diferencias etno-culturales.

Según Nathan Glazer el Estado no se opone a la libertad de las personas para expresar su 
filiación cultural concreta, pero no abona tales expresiones sino  más bien se comporta con 
una desatención benigna.  

Los miembros de grupos étnicos y nacionales están protegidos contra la discriminación y 
los prejuicios; tienen por tanto libertad para intentar mantener todos aquellos aspectos de 
su herencia o identidad étnica que deseen, siempre que ello no entre en contradicción con 
los derechos de los demás. No obstante, sus esfuerzos son puramente privados, por lo que 
no les corresponde a organismos públicos conceder identidades o discapacidades legales 
a la pertenencia cultural o a la identidad étnica. Esta separación del Estado y la etnicidad 
imposibilita cualquier reconocimiento legal o gubernamental de los grupos étnicos, así como 
cualquier uso de criterios étnicos en la distribución de derechos, recursos y deberes. 

Pero lo que la mayoría de los liberales de la posguerra, tanto de derechas como de izquier-
das, continúa rechazando es la idea de una diferenciación permanente en los derechos o 
estatus de los miembros de determinados grupos. Rechazan concretamente la afirmación 
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según la cual los derechos específicos de grupo son necesarios para reconciliar diferencias 
culturales tradicionales más que para remediar discriminaciones históricas. Los liberales de 
posguerra se han opuesto por doquier y de forma repetida a la idea de que debería conce-
derse a los grupos étnicos o nacionales específicos una identidad política permanente o un 
estatus constitucional. 

Sin embargo, cada vez está más claro que los derechos de las minorías no pueden sub-
sumirse bajo la categoría de derechos humanos universales. El problema no es que las 
doctrinas tradicionales sobre los derechos humanos den una respuesta errónea a tales 
cuestiones, sino, más bien, que a menudo no dan ninguna.

Estas cuestiones se han dejado a los procedimientos habituales de toma de decisiones ma-
yoritarias de cada Estado. Y concluye el profesor Kymlicka al que estamos siguiendo, que el 
resultado de ello es que las minorías culturales son vulnerables a injusticias significativas a 
manos de la mayoría, así como el agravamiento del propio conflicto etno-cultural. 

Para resolver estas cuestiones de una manera equitativa debemos complementar los princi-
pios tradicionales de los derechos humanos con una teoría de los derechos de las minorías. 
Es por lo tanto ineludible, complementar los derechos humanos tradicionales con los dere-
chos de las minorías. En un Estado multicultural, una teoría de la justicia omni-abarcadora 
incluirá tanto derechos universales, asignados a los individuos independientemente de su 
pertenencia de grupo, como determinados derechos diferenciados de grupo, es decir, un 
“estatus especial” para las culturas minoritarias.

Ante esta realidad de los estados multinacionales cabe una postura conceptual o una de 
práctica política. En el ámbito conceptual no cabe otra alternativa que aplicar las Declara-
ciones de derechos y las Constituciones obligando a las instituciones estatales a considerar 
los derechos diferenciados de grupo. 

Es decir que según Kymlincka una vez reconocidos los derechos diferenciados de grupo, el 
principio de igualdad moral obliga a todo estado a permitir la libre circulación y la abolición 
de las fronteras. Y aun se pregunta  “si la mayoría en cualquier territorio concreto no desea 
seguir formando parte del Estado al que pertenece (….), ¿por qué no puede permitírseles la 
secesión o la unión con otro Estado?”. Pero todo este planteamiento es fruto de una filosofía 
académica aun por pergeñar.

Porque en la realidad práctica y política  habría que contrastar los principios que cada grupo 
social mayoritario pretenda conseguir con la tolerancia a admitir la cruda realidad de los 
derechos colectivos adquiridos o por adquirir. Es poner en contraste la filosofía y la ética 
con la sociología y la política. 

La actualidad de Euskal Herria

Y ahora la pregunta radical estriba en determinar dónde y cuándo se conforma esa unidad 
nacional vasca y cuál puede ser la expresión de su soberanía. Euskadi y su Parlamento, lo 
mismo que Navarra y sus Cortes no representan sino una parte del Pueblo Vasco. 

La conciencia social del pueblo vasco no es aún mayoritaria si se pretende afirmar que la 
territorialidad del Pueblo Vasco se articula en Vasconia o Euskal Herria. 

Hay que contrastar derechos frente a realidades históricas, principios teóricos y realidades 
fácticas, y esto desde la perspectiva temporal, conjugando sentimientos de pertenencia, 
mayorías estadísticas y y derechos de las minorías. Y así nacen varias alternativas 
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Como las que aceptan, valoran y concluyen entre las diferentes opciones sociales las que 
pretenden salvar la propia singularidad con la secesión creando un nuevo Estado.

Las que aceptan la integración indiferenciada con la mayoría.

Las que propugnan la integración singular y pactada dentro de un Estado mayoritario. 
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